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  CAPÍTULO PRIMERO


  Johny Wesson había echado pie a tierra al llegar al abrigo de unas rocas que le ofrecían buen refugio junto con la áspera vegetación.


  Obligó a su caballo a que se echase para evitar que pudiese ser visto desde el camino y el mismo se tendió en el suelo, buscando un lugar adecuado para la observación.


  Su principal objetivo era la cantina de Sam “el Cojo”, situada a más de mitad del camino que iba desde Silver City a Las Palomas, localidad ésta situada a orillas del Río Grande.


  Bajo un cobertizo, levantado en una de las fachadas laterales de la cantina, descansaban dos magníficos caballos de silla que habían sido dejados allí por sus dueños no hacía aún cinco minutos.


  Y Johny, aunque dedicaba su mayor atención a la puerta de La cantina, no dejaba de dedicar alguna mirada a los nobles brutos.


  Procedente de Silver City vio llegar a poco un carricoche de caja larga, tirado por dos magníficos caballos.


  El carruaje llevaba poca carga y conduciéndolo con mano firme iba una mujer joven, al alcance de cuya diestra descansaba un rifle.


  —Atrevida es la mujer—murmuró Johny para sí—no comprendo como osan arriesgarse solas por lugares solitarios como éste, por donde es más fácil encontrarse granujas que personas decentes.


  Cerca ya el carruaje de la cantina, cuando pudo distinguir bien las finas facciones de la mujer, Johny experimento vivo asombro.


  —¡Si es poco más que una chiquilla! Apenas si tendrá los veinte años…


  La joven hizo detener el carricoche ante la puerta de la cantina y se puso en pie en el pescante, empuñando a continuación el rifle.


  Aquello permitió a Johny verle bien la cara, en la que dio el sol de lleno a pesar del sombrero de amplias alas con que la joven se tocaba.


  —¡Y que es linda de verdad!


  La mirada de Johny se sintió atraída por la figura, alta y esbelta, una verdadera maravilla de líneas.


  Silbó el joven admirativamente y exclamó para sí:


  —¡Es esbelta y tiene las curvas justo en el sitio en donde deben estar cada una, sin que sobre ni falte nada! ¡Será una espléndida mujer, sí, señor!


  Percibió Johny una agradable excitación y se dijo:


  —¿Habré encontrado mi pareja? Porque jamás ninguna chica me había parecido como ésta.


  La joven se movía con gracia y arrogancia a la vez. Saltó limpiamente del carruaje y se dispuso a entrar en la cantina.


  Johny frunció el entrecejo.


  —Va a entrar en la cantina estando ahí ese par de bestias. No me hace ninguna gracia la cosa, no, señor.


  La joven dejó sujetas las riendas al respaldo de su asiento; había puesto los frenos y una vez en tierra, se aseguró de que estaban bien puestos.


  A continuación se dirigió a la puerta de la cantina, empujando con la mano izquierda una de las hojas mientras mantenía el rifle en su derecha, bien sujeto entre el cuerpo y el antebrazo.


  Una vez hubo rebasado la puerta, la joven miró con expresión desconfiada a los dos hombres que se hallaban en la cantina, de pie ante el mostrador.


  Pensó que si hubiera visto los caballos en el exterior, no habría entrado; y estuvo tentada de retroceder.


  Pero pensó luego que demostrarles miedo podía ser peor y avanzó con aire resulto en dirección a una mesa situada en uno de los rincones de la sala, estrecha y larga.


  Uno de los hombres que se hallaban en el mostrador silbó en plan admirativo, exclamando luego:


  —¡Justamente son así las que me recomienda el médico!


  Su acompañante le dirigió una mirada de reproche y dijo luego:


  —¡Pues límpiate, que estás de huevo!


  Lo dijo en voz baja para que no lo pudieran escuchar la joven ni Sam “el Cojo”, cuyos ojos parecían querer escapar de sus órbitas siguiendo el desplazamiento de la joven por la sala.


  El dueño de la cantina se dispuso a salir de su puesto para acudir a servir a la joven. Pero por entre unas cortinas asomó una cabeza femenina.


  Un par de ojos de mirar vivo siguieron por un instante a la joven. Se abrió luego la boca de la mujer que había asomado y dijo a la vez que dirigía a Sam una mirada furibunda:


  —¡Sam! Continúa en tu puesto detrás del mostrador. Estoy segura de que esa joven agradecerá que sea yo quien la sirva.


  —Está bien, mujer. Si precisamente yo te iba a avisar…


  —Me ibas a avisar…


  Señaló una mueca despectiva en su rostro y dijo:


  —¡Que asco de hombres!


  A poco, la esposa de Sam salía por una puertecilla ubicada junto al mostrador y se dirigía hacia la mesa a la cual se había sentado la viajera.


  La mujer, morena, bastante bien de carnes y muy próxima a los cuarenta, señaló un gesto de alegría en su rostro al reconocer a la joven.


  —¡Si es Margy Stafford, de Las Palomas!


  —Hola, May.


  —¿De regreso a casa? —preguntó May.


  —Sí…


  La cantinera bajó la cabeza y la voz y murmuró cerca del oído de Margy:


  —No sé cómo te atreves a andar sola por ahí con la cantidad de gentuza que anda suelta.


  —Llevo un buen amigo —respondió la joven haciendo mención con el ademán para señalar el rifle.


  —Quiera Dios que no lo necesites nunca.


  —Quiero confiar en ello.


  —Desde que se descubrió el oro por Silver City y todo eso, esto se ha puesto mal. Ganamos bastante más, pero antes vivía más tranquila.


  Luego añadió:


  —Esos dos fulanos no me gustan nada.


  —Ni a mí tampoco. No vi los caballos y por eso entré. Y luego decidí que era mejor no retroceder.


  —Hiciste bien… ¿Qué vas a tomar?


  Mary encargó un almuerzo sobrio y pidió luego algunas cosas para llevarse.


  —¿Prefieres estar aquí o en la cocina?


  —Si lo hubiese pensado antes, habría entrado en la cocina, pero así…


  —Tienes razón. Además, tendría que romperle la cabeza al bestia de Sam. Cada vez que ve una chica joven se pone imposible. ¡Con su pata de palo y todo, que no sé cómo no le da vergüenza!


  —No hagas caso, May. Cosas de hombres.


  —A veces pienso que ni Sam ni ninguno tiene vergüenza.


  La mujer se dirigió en dirección a la cocina.


  Se oyó, procedente del exterior, el ruido que producía un caballo que se acercaba a paso normal.


  Su jinete lo llevó hasta donde estaban los otros dos bajo el cobertizo y a poco penetraba en la cantina, cuyas puertas abrió de violento empujón.


  El recién llegó hasta los dos hombres que se hallaban ante el mostrador y Ies palmoteo en las espaldas, por turno:


  —¡Hola, Slaterry! ¡Hola, Mc. Leod!


  —Hola, Chadwick —correspondió el primero, mientras que Mc. Leod producía un gruñido y una mueca que podía tener cierta semejanza con una sonrisa.


  —¿Novedades? —preguntó el recién llegado.


  —Nada de particular —respondió Slaterry.


  Pero sus palabras resultaron desmentidas por el gesto y el ademán, que señalaron con cierto disimulo hacia Margy.


  —¡Ajá! —exclamó el recién llegado.


  —¿Huellas del fulano? —preguntó Slaterry.


  —Ni una. En esta ocasión se ha esfumado para una temporada. En la última vez estuvo a punto de caer y eso le hará pensar.


  —¡Maldita sea su estampa! —exclamó Slaterry—. El tal hijo de perra se ha convertido en una verdadera pesadilla.


  —Pues en esta ocasión pensé que me iba a llevar los mil dólares que ofrecen por su captura —respondió Chadwick—. Pero todo llegará. Pienso buscarlo aunque tenga que revolver todo.


  —Pues por nosotros, puedes seguir. No creo que te necesitemos para nada. Esto está bastante claro…


  —Bien. Como estoy ya aquí, ¿por qué no os he de echar una mano? ¿Somos compañeros o no? —preguntó el recién llegado.


  —Realmente, no sé puede decir que estorbes…


  —¿Empezamos…? —inquirió Chadwick.


  —¿No te interesa una copa antes? —preguntó Mc. Leod, que había permanecido silencioso hasta el momento.


  —¡Prefiero no beber como no sea agua. Hay que tener la mirada clara y el pulso firme para vérselas con ese fulano.


  —Haces bien en cuidarte —¡manifestó Mc. Leod en tonillo irónico.


  Chadwick prefirió no advertir la ironía de su compinche y miró a Slaterry aguardando su decisión.


  Bebió éste y dijo:


  —Vamos. Encárgate de vigilar a éste y no olvides la puerta.


  Se expresó Slaterry en voz baja, casi al oído de Chadwick a pesar de que Sam se había apartado al otro extremo del mostrador y estaba atento a Margy, a la cual sonrió en un momento en que ella miró en aquella dirección.


  May salió de la cocina portando parte del almuerzo que había encargado Margy.


  Era lo que aguardaba Slaterry, que deseaba iniciar la acción teniendo a la vista a toda la gente que se hallaba presente en el momento.


  Bastó un leve movimiento de cabeza y una mirada de inteligencia para que Mc. Leod apurase de un trago lo que restaba en su vaso y se dispusiese actuar.


  En el rostro de Sam se dibujó un gesto de alarma cuando advirtió que los dos hombres se encaminaban hacia donde se hallaban May y Margy.


  Se movió instintivamente y abrió la boca para avisar, pero le contuvo el gesto de Chadwick, gesto que fue acompañado de un ademán poco tranquilizador, ya que la mano siniestra del granuja llegó hasta la culata del correspondiente “Colt”.


  Margy había advertido el movimiento de los dos hombres y aferró rápida el rifle.


  Pero antes de que pudiese moverlo se vio encañonada por Mc. Leod que advirtió en tonillo irónico:


  —Estese quieta, jovencita. No creerá que vamos a dejar que dispare porque sea usted un encanto de mujer.


  May se volvió hecha una furia y preguntó:


  —¿Qué diablos vienen a hacer aquí?


  —Calle, morucha. Queremos solamente conversar un momento con la joven —respondió Slaterry.


  ¡No la molesten o les pesará! —amenazó May.


  —No la vamos a molestar, sino todo lo contrario —respondió Slaterry—.¿Qué te parece Bob?


  Mc. Leod se apresuró a exclamar:


  —¡Quiten habla de molestar a una chica tan estupenda! ¡Si es un verdadero bombón!


  —Bob, la chica sabe perfectamente que es un bombón y no eres tú quien se lo ha de decir.


  —¡Se lo digo de parte de nuestro amigo, no debes pensar mal —expresó Mc. Leod sin dejar su irritante tonillo irónico.


  —Ya sabes que yo me molesto muy poco en pensar. No pienso más que lo preciso. Pero lo que pienso, lo hago…


  Las últimas palabras fueron dichas por Slaterry en tono donde latía una amenaza que lo mismo podía ser dirigida a Margy que a Mc. Leod o a la propia May, que parecía dispuesta a intervenir al menor descuido de los dos compinches.


  Advirtió Slaterry que Margy movía casi imperceptiblemente el rifle y la avisó:


  Quieta, jovencita, o le estropeo su precioso rifle de un par de balazos— Y podría desviarse una bala y lastimarla a usted.


  —Está bien! ¿Qué quieren de la muchacha? —preguntó May, irritada.


  —Está bien que le chille a Sam puesto que él cargó con usted. Pero no lo ensaye conmigo. Tengo poca, paciencia.


  Luego se dirigió a Margy:


  —¡Eh jovencita! Deje el rifle y levántese. Usted y yo tenemos algo que hablar y quiero hacerlo sin testigos.


  —No le conozco para nada, no tengo nada que hablar con usted.


  —Yo digo lo contrario. Y cuando digo una cosa se me debe hacer caso. ¡Vamos, en pie…!


  —Queremos tener el gusto de verla andar —dijo Mc. Leod—.Lo hace usted con gracia.


  Slaterry dirigió a su compinche una mirada nada amigable.


  —¡No creo que la vaya a quebrar por decirle una cosa así! —manifestó Mc. Leod.


  —Pero si te callas, será mucho mejor… Vamos, jovencita…


  Slaterry avanzó decidido dispuesto a obligar por la fuerza a Margy a que le siguiera.


  Sabía que Mc. Leod le libraría de cualquier intervención de May; y en cuanto a Sam, se había dado cuenta de que no pensaba arriesgarse por algo que ni le iba ni le venía.


  —No pienso moverme de aquí— Vamos, May, sírveme el almuerzo —respondió Margy tratando de mostrase serena.


  —No le sirva May. Y usted obedezca.


  —Tendrá que sacarme a la fuerza y no le arriendó la ganancia —contestó Margy.


  Slaterry saltó de improviso y dio un puntapié al rifle, arrancándolo de manos de la linda joven.


  Ésta se levantó y trató de llegar a su “Colt”.


  Atacó el forajido nuevamente golpeando en el brazo a la muchacha y el arma salió disparada por el aire.


  Intentó intervenir May y Mc. Leod se interpuso metiéndole la boca de fuego del “Colt” a la altura del estómago.


  —Cuidado, moracha. No se meta en algo que no le importa.


  —¡Malditos granujas! Se tienen que acordar de esto.


  —No me obligues a que te zurre…— respondió el fulano en tono amenazador.


  Luego se dirigió a Sam.


  —¡Eh, “Cojo”! Adviértele a este ángel que tienes por mujer que te está poniendo en una fea situación A nosotros nos resulta barato terminar con vosotros y prender luego fuego a esto. Ardería bien y luego quedaría como un accidente…


  Sonrió de manera amenazadora.


  Margy se había refugiado en la parte contraria de la mesa, interponiéndola entre ella y Slaterry.


  El granuja advirtió:


  —Si me enfado, rubia, lo vas a sentir. Vamos para afuera.


  Adelantó un brazo para cerrar el paso a Margy mientras que iniciaba un movimiento para entrar por el otro lado de la mesa.


  Margy empujó el mueble de manera violenta y estuvo a punto de derribar a Slaterry.


  Y gritó con voz aguda:


  —¡Socorro! ¡Asesinos! ¡Socorro!


  Slaterry se rehízo, empujó la mesa contra Margy y hubiese derribado a la muchacha de no haber esquivado ella.


  Corrió Margy en dirección a la puerta, pero se vio detenida por el propio Mc. Leod que le dio un empujón.


  Y Margy se vio lanzada al suelo de manera violenta.


  En tal momento se oyó el batir de las puertas y en la entrada del establecimiento hizo acto de presencia Johnny Wesson.


  —¿Qué sucede aquí, granuja?


  Los tres compinches se volvieron como un solo hombre en dirección a la entrada.


  Mc. Leod y Slaterry se dispusieron a hacer fuego mientras que Chadwick desenfundaba con prodigiosa rapidez.


  CAPÍTULO II


  La mirada de Johny había dominado la situación apenas hubo hecho acto de presencia y antes de que Mc. Leod y Slaterry tuviesen ocasión de hacer fuego, sintieron en sus carnes el choque del plomo que Johny les enviaba.


  El joven empuñaba un “Colt” en cada mano y dio la impresión de que sólo se había producido un disparo.


  Slaterry, alcanzado a la altura de la nariz, giró media vuelta dejó escapar el arma y cayó de bruces sin exhalar una queja.


  A Mc. Leod le alcanzó el balazo en el pecho y lo lanzó con violencia hacia atrás.


  Dió el hombre un alarido y una vez en el suelo intentó levantarse y recobrar el arma que le había escapado.


  Le faltaron las fuerzas, dio una aparatosa voltereta y quedó inmóvil de bruces en el suelo.


  En tanto Chadwick había llegado a sacar los dos “Colt” a la vez.


  Se consideró vencedor dada su rapidez; pero cuando aún no había logrado colocar las armas en posición de disparo se produjo un segundo doble disparo de Johny y el granuja sintió que los revólveres le escapaban de las manos.


  A pesar de que Johny se hallaba a contraluz, Chadwick lo reconoció inmediatamente.


  —¡Johny Wesson! —exclamó.


  —El mismo. Parece que continuó siendo vuestra pesadilla.


  —No sé de qué estás hablando.


  —Lo sabes perfectamente, cerdo. Me estabas buscando. Pues bien, ya me has encontrado.


  —Quien te haya dicho que yo te buscaba, te ha engañado.


  —Está bien, Chadwick. No discuto con granujas de tu calaña. ¿Qué ha sucedido aquí?


  —Esa pareja. Parece que les gustó la chica, pero ella no quería bromas.


  —¿Cuándo les gustó ella?


  —No lo sé. No hablamos de eso. No tenía apenas amistad con ellos.


  —Eres un embustero, Chadwick…


  —Puedes decir lo que quieras. Quien tiene los “Colt” en las manos es quien manda.


  —No te preocupes. Antes de que nos separemos volverás a tenerlos tú también en las manos. Y si no los aprovechas, peor para ti.


  —Eso me gustará bastante…


  —Eso lo dices ahora. Luego, ya veremos… Pero responde. ¿Qué pasó entre ellos? ¿Por qué se metieron con la chica?


  —Ya te he dicho que no hablamos.


  —Estás mintiendo y me vas a hacer enfadar. No pienso discutir contigo, pero podría calentarte las orejas antes de sacudirte a fuerza de plomo.


  Se advertía claramente que Wesson no bromeaba y Chadwick comenzó a darse cuenta de que estaba colocado en una difícil situación.


  —Si no me crees, no comprendo por qué me preguntas.


  —Porque me da la gana. ¿Lo tienes claro?


  —No hay duda que sí. Pero podrías preguntar a la chica; o a Sam… Ellos tienen más motivos que yo para saber…


  —Te pregunto a ti.


  Chadwick suspiró resignadamente, se encogió de hombros y dijo:


  —¡Qué le vamos a hacer!


  Enfundó Johny y avanzó sonriente en dirección al granuja.


  —¿Dispuesto a responder? —preguntó cuándo se hallaba a menos de una yarda de distancia.


  —Ya te he respondido.


  La derecha de Johny se desplazó a una velocidad de asombro no dando ocasión a esquivar a Chadwick, cuyo rostro enrojeció mientras que el hombre se tambaleaba.


  El joven manifestó en tono paciente:


  —Te dije que te calentaría las orejas y no he hecho más que empezar. Responde.


  —¡No diré nada! ¡Me tendrás que matar!


  —No te mataré. Eso, en todo caso, puede venir después si no eres capaz de matarme tú a mí.


  Siguió un silencio tenso.


  Tras casi un par de minutos, advirtió Wesson al granuja:


  —Fíjate bien lo que te voy a decir, estúpido. Si te zurro más, estarás luego en peores condiciones de defender tu vida. Y es lo que vas a tener que hacer.


  Chadwick tragó saliva y miró al joven con expresión implorante.


  Johny siguió diciendo:


  —Has dado motivo para que te matase. Si no he tirado a matar ha sido porque quería saber. Tendrás que responder. Y como no soy capaz de disparar contra un hombre desarmado, luego te daré la posibilidad de defender tu asquerosa piel y de ganar esos mil dólares que Surrey “Cuchillo” ha ofrecido por la mía.


  Al escuchar el nombre del famoso bandido, Sam, su mujer y Margy miraron con renovado asombro al joven, por la piel del cual daba Surrey mil dólares.


  Chadwick palideció intensamente, menos en la zona que había recibido' el terrible bofetón.


  —¡Sí, estúpido, sil —exclamó Wesson—. ¿Creías que lo ignoraba?


  El granuja se encogió de hombros.


  —Ahora te he mostrado mi juego, Chadwick. Responde o te voy a destrozar a golpes y luego te mataré más fácilmente.


  Al advertir las vacilaciones del granuja, dijo Wesson en tono burlón:


  —Puedes hablar. De aquí no saldrá que te has chivado. Todos los presentes somos gente honrada que no tenemos tratos con gentuza y menos, con fulanos de la banda de “Cuchillo”.


  —¿Te decides?


  El segundo golpe era inminente, parecía estar flotando ya en el aire y Chadwick se apresuró a decir:


  —¡Querían llevarse a la chica! Surrey quiere casarse con ella.


  —Ni podía llegar la chica a menos ni Surrey a más. No necesito preguntarle a ella para saber que hubiese preferido la muerte.


  —Así es —aseguró Margy interviniendo.


  Wesson se dirigió entonces a ella:


  —Ya lo sabe, jovencita. Hoy han fracasado, pero “Cuchillo” no es de los que desisten cuando se les mete algo en la mollera. Será mejor que no se aleje usted de su granja, o de lo que tenga…


  A continuación volvió a Chadwick:


  —Elije los “Colt” que más te gusten. Los tuyos si han quedado en condiciones de ser usados, o los de cualquiera de esos dos.


  —Prefiero los míos. Les echaré un vistazo.


  —De acuerdo. Puedes recogerlos. Pero piensa que queman y que al menor asomo de traición, te regaré con plomo caliente.


  Chadwick no respondió.


  Se agachó a recoger los “Colt’ los cuales tomó uno a uno, con dos dedos.


  Tras examinarlos concienzudamente por si los balazos los habían deteriorado poniéndolos fuera de uso, señaló en su rostro la satisfacción que experimentaba y los enfundó.


  —Cuando quieras —expresó el granuja tratando de convencerse a sí mismo que deseaba la pelea.


  —No tenemos por qué darles el espectáculo aquí. Aunque no sea más que por las dos mujeres.


  —Como quieras.


  —Sal. Yo iré detrás de ti. Pelearemos al otro lado del camino. Un buen lugar para enterrarte. ¿O prefieres que te enfarde sobre tu caballo y te expida a Surrey?


  —Estás muy chistoso.


  —Ya sabes que la última voluntad de los que van a morir es respetada siempre que se puede…


  —Voy a salir delante.


  —En marcha pues.


  Chadwick caminó sin prisa, manteniendo los brazos doblados y las manos separadas del cuerpo, a la altura del pecho.


  Johny le siguió de cerca y cuando el otro se detuvo ante la puerta, le animó:


  —Adelante. Vigilo.


  Empujó Chadwick las hojas de la puerta con el cuerpo y salió. Y Johny aprovechó para salir inmediatamente.


  Chadwick se mordió los labios al advertir que le iba a resultar imposible sorprender a su enemigo.


  Cruzaron el camino uno tras otro y así llegaron hasta cerca del lugar en donde Johny había permanecido escondido vigilando.


  —¿Te parece bueno el sitio?


  —Para matarte, cualquier sitio me parece bueno —respondió Chadwick.


  —Lo malo para ti es que te falta clase y coraje para eso. Estás intentando hacerte el valiente pero hasta las manos te traicionan.


  —¡Habla menos y vamos ya de una vez!


  —Escoge terreno, Chadwick. Bien, no me pongas de cara al sol. Tú eres un fulano peligroso y ésa sería demasiada ventaja —bromeó Wesson.


  —Dices todo eso para disimular el miedo —manifestó el bandido en tono hiriente.


  —¿Acaso tú no tienes miedo?


  —¡No!


  —No lo creo. ¿Has escogido ya terreno?


  —Estoy bien aquí.


  —Y yo también aquí. Cuando quieras. Te doy la ventaja de que inicies la pelea…


  —Está bien.


  —Puedes tirar cuando quieras, si tienes ocasión, naturalmente.


  Chadwick entornó los ojos, se inclinó ligeramente hacia adelante y abrió las piernas en compás.


  Su mirada estaba fija en los pies de Johny, cuya postura parecía más bien de abandono que de ataque.


  Aquello no engañó sin embargo a Chadwick, que conocía sobradamente la ligereza de su enemigo.


  Movió rápido las manos procurando que la iniciación de su ataque no se pudiese apreciar en los pies.


  E inmediatamente advirtió que su enemigo le ganaba la partida.


  Pensó entonces más en defenderse que en atacar y se echó al suelo a tiempo que saltaba de lado.


  Johny hizo fuego a media altura con los dos “Colt” a la vez y Chadwick resultó alcanzado a pesar de su estratagema.


  Se estremeció a los impactos cayó al suelo y un nuevo balazo le obligó a dar una aparatosa voltereta que le llevó a caer de bruces quedando tendido en el suelo.


  Las armas que el granuja había logrado desenfundar, salieron despedidas por el aire cayendo a unas yardas del bandido, que no había tenido ocasión de dispararlas.


  Cuando Wesson tuvo el convencimiento de que el granuja estaba muerto, atravesó el camino otra vez, entró en la cantina y se dirigió a Sam.


  —¿Tiene inconveniente en ayudarme a enterrar a estos granujas?


  —Ningún inconveniente, forastero. Aunque eran gentuza, no se les puede dejar ahí como si se tratase de bestias.


  —Eso mismo he pensado yo. El dinero que lleven encima y los caballos, se los enviaremos a Surrey. No le hará ninguna gracia, pero en la vida todo no pueden ser alegrías.


  —No sé cómo se los va a enviar —arguyó Sam—. Nadie sabe en dónde se puede encontrar a “Cuchillo”.


  —Ya verá como todo tiene arreglo.


  Una vez cumplieron su piadosa tarea, Johny hizo un fardo con los efectos de los bandoleros muertos, así como el dinero y lo ató bien a uno de los caballos, al cual puso también una nota que decía:


  . "Surrey Cuchillo”: Esto es lo que queda de Slaterry, Mc. Leod y Chadwick. Lo otro, con el plomo necesario, está bajo tierra. A ti te llegará también la hora. Saludos Johny Wesson.”


  Sam tembló al escuchar el contenido de la nota que Johny leyó en voz alta.


  —¡“Cuchillo” lo hará asesinar! ¡Eso es una temeridad!


  —Hace tiempo que está intentando asesinarme. Pero por ahora es él quien va perdiendo gente.


  —Usted sabrá lo que se lleva entre manos joven.


  —Eso creo.


  Mientras Sam y Johny enterraban a los tres granujas, May había limpiado, sin permitir que le ayudase Margy.


  La joven se dirigió a Wesson:


  —Muchas gracias…


  —De nada. Andaba a la caza de esos granujas… De todas maneras los hubiese liquidado.


  —¿Una venganza?


  Johny se encogió de hombros y respondió:


  —No estoy demasiado seguro de que sea eso. Pero me molesta esa gentuza y voy terminando con ellos…


  —¿Por su cuenta? —preguntó Margy, sorprendida.


  —Pues sí, por mi cuenta. ¿Por qué me lo pregunta?


  —No sé, me parece algo raro…


  —No piense que exista rivalidad alguna entre ellos y yo. Bien, en cierta ocasión, hace unos tres años, esos granujas me robaron y me golpearon bestialmente.


  —¡Ah! —exclamó Margy, que no parecía muy convencida.


  —Me iban a ahorcar, pero tuve suerte. Casi machaqué a dos y pude huir dejándome caer desde más de diez yardas de altura a una corriente…


  Comprendió la linda rubia que el joven no mentía y exclamó:


  —¡Tuvo usted mucha suerte!


  —Suerte y decisión. Ayudan mucho las dos cosas. Y desde entonces, les fastidio todo lo que puedo.


  —Pero ¿fueron esos tres?


  —De esos no estaba más que uno allí: Slaterry. Pero era la banda de Surrey y todos los de esa banda, para mí, es como si hubiesen estado allí.


  John; señaló para el almuerzo de Margy.


  —¿No iba a almorzar?


  —¡Sí; pero se me han quitado las ganas.


  —Pues tiene que almorzar. Y si tiene confianza en mí, yo la puedo dar escolta. No le cobraré nada…


  —Le podría pagar. Vengo de Silver City de vender los productos de mi granja.


  —¿Va muy lejos?


  —Hasta Las Palomas.


  —Si desde allí va a vender sus productos a Silver City, es porque necesita bastante el dinero. Porque en Silver se pagan mejor que por allí.


  —Sí —admitió Margy.


  —¿Y cómo quiere que le cobre?


  —Pues usted no tiene aspecto de ser muy rico.


  —¡Bah! No crea que sea más rico el que tiene más dinero… Yo voy hacia Las Palomas y voy solo No pienso pagarle porque me haga compañía —bromeó Wesson.


  —¡Está bien, usted gana! No le pagaré nada.


  —Yo soy de Las Palomas —manifestó el joven.


  —No le he visto nunca por allí.


  —Salí de allí hace diez años. Usted sería una niña…


  —¡Cáspita! Ahora recuerdo que ese fulano le llamó Johny Wesson…


  —Sí soy el hijo, naturalmente. El hijo de Wesson “Fantasía”. ¿No era así cómo llamaban a mi padre?— preguntó el joven.


  —No lo sé. No estoy enterada de las cosas de entonces. Yo soy Marjorie Stafford, aunque todos me llaman Margy, para acortar.


  —¿Marjorie Stafford? ¿La hermana de Hilda y de Leslie?


  —Sí…


  —¡Claro! Ahora es cuando me doy cuenta. Se parece usted a lo que Hilda era entonces. Ella tenía diecinueve años y yo diecisiete…


  —Y Leslie tenía veinticuatro cuando lo asesinó Surrey…


  —¡Bien! No debe recordar cosas tristes… Almuerce… Yo la acompañaré y luego reemprenderemos el camino.


  —¿No teme que la gente de Surrey dé caza?


  —Verá usted; a veces paso mis tragos ¿sabe? Pero confío en mi suerte. ¡Surrey tiene que caer! Hasta ahora se esconde en el muro que forman sus hombres, pero algún día no le servirá eso.


  —¡Dicen que es terrible peleando, y muy valiente…! —exclamó la joven.


  —Sí, es valiente, no se puede negar. Sin embargo, no es capaz de acudir solo a pelear conmigo. Y eso que lo he desafiado un montón de veces.


  Margy miró a Johny con expresión que reflejaba asombro y admiración a la vez y dijo:


  —¡Usted también es temible peleando y muy valiente, sí, señor! —exclamó la joven.


  —Muchas gracias…


  Wesson experimentó íntima satisfacción.


  May, que se había acercado a interesarse por lo que deseaba almorzar el joven manifestó:


  —Perdonen que meta la nariz. Pero resulta usted demasiado noble para esa gentuza y no se puede ser así…


  —¡Bueno! Hoy podía permitirme hacer eso, aunque no fuese más que porque ustedes estaban mirando…


  CAPÍTULO III


  Al término del viaje, cerca ya de Las Palomas. Marjorie se detuvo al llegar a una granja.


  —Esta es mi casa…


  —¡Es cierto…!


  —Ahora es más pequeña… Hilda se casó y con la muerte de mi hermano, mi padre fue reduciendo a lo que podíamos atender. No ha querido tener gente extraña.


  De la granja salió corriendo una muchacha que no tendría más de catorce años. Era alta y esbelta, sin formas de mujer aún y tenía gran parecido con Margy.


  —Es mi hermana Nena —presentó Margy.


  Luego se dirigió a su hermana, previo los besos y abrazos de rigor:


  —Saluda al señor Wesson, Nena.


  —¡Hola, señor Wesson! Es usted un señor muy joven.


  Sonrió Nena con expresión de graciosa picardía, haciendo sonrojar a su hermana.


  —Puedes llamarme simplemente Wesson. Y si te parece mejor, llámame Johny.


  —¡Eso está mejor, Johny; chóquela!


  Tendió la mano, que el joven estrechó riendo de ver el apuro que reflejaba el rostro de Marjorie.


  Esta recriminó a su hermana:


  —¡Nena! Ya no eres una niña para hacer esas cosas. Y tampoco eres una persona mayor para poder permitirte ciertas libertades.


  —¡Total, que no soy nada! Estoy en la peor edad y lo único que debo hacer es trabajar.


  Los dos jóvenes rieron de buena gana.


  Johny recordó:


  —Cuando yo me fui de Las Palomas, Nena apenas si era poco más que una bola de manteca.


  —Pues según dice mi hermana Margy ahora soy una especie de cacto cirio.


  —No hagas demasiado caso; lo dice por embromarte. Eres una muchachita muy linda y ahora tienes que comer mucho y trabajar para desarrollarte y convertirte en una magnífica mujer, como tu hermana.


  —¿Y para qué quiero ser yo como mi hermana? Ni siquiera tiene novio. ¡Es más sosa! —expresó Nena en tono graciosamente despectivo.


  —Ella no tiene prisa —respondió Johny al advertir el apuro de Margy.


  Esta amenazó.


  —¡Nena, no te metas en lo que no debes…!


  —¡Está bien! ¿No digo que estoy en la edad peor?, Todos se meten con una y una no tiene derecho a nada. Apenas abre la boca ¡Nena, eso no te importa! ¡Nena, eso no se dice! ¿Por qué cuando trabajo no me dicen “Nena, eso no se hace, ve a jugar o a descansar…”?


  Volvieron a reír.


  Vieron llegar a un hombre de pelo blanco, que caminaba encorvado, apoyándose en un bastón.


  El gesto de Margy se ensombreció.


  —Es mi padre. Está muy envejecido. Lo de mi hermano lo terminó de hundir.


  —¿Qué edad tiene ahora?


  —Sesenta y seis años. Parece que tenga diez años más.


  —¿Están los tres solos?


  —No. Nos acompañan Mamie y el viejo Pablo…


  Johny recordó inmediatamente a un negro de mediana estatura bastante lleno, de movimientos vivos, y a su hija Mamie, más alta que su padre y muy voluminosa.


  Margy añadió:


  —Gracias a ellos podemos llevar esto adelante. Porque además, mi padre no quiere ver extraños. A ellos los considera como familia.


  —En realidad es como si lo fueran. Oí decir que cuando se abolió la esclavitud no se quisieron marchar…


  Michael Stafford abrazó a su hija la cual presentó luego:


  —Es Johny Wesson padre.


  —¿Johny Wesson? ¿Johny Wesson…? No me resulta desconocido ese nombre.


  —Se marcharon hace unos diez años…


  —¡Ah, sí! ¡Johny Wesson! Le llamaban “Fantasía”, porque hablaba mucho. Pero acertaba más que se equivocaba y en donde ponía la mirada allí clavaba la bala.


  Tendió su mano a Johny, quien la estrechó con efusión por el buen recuerdo que había hecho de su padre.


  —Johny Wesson, aquí está todo igual, pero peor. Sobre todo, en esta casa. Desde que aquel granuja de Surrey mató a Leslie…


  —No se debe atormentar con el recuerdo de aquello.


  —Lo que me atormenta es que ese granuja vive aún y no es eso lo peor, sino que ha llegado a ser una notabilidad, una triste notabilidad.


  —Es cierto. Pero no crea que tenga muchos días tranquilos al cabo del año. Se ve acorralado con frecuencia.


  —Le deseo un mal fin a ese bicho traidor.


  —Lo tendrá. Ha tenido unos años en que iba de triunfo en triunfo. Si un golpe le salía bien, el otro le resultaba mejor. Atacaba continuamente, se creía invencible e invulnerable…


  —No comprendo para qué pagamos a tantos rurales, a tantos sheriffs…


  —Surrey caerá. Todo estriba en que alguien llegue a conocerlo bien y le tienda una trampa. Eso ocurrirá.


  —No lo veré yo y lo siento.


  —Yo opino que sí lo verá usted. Surrey hace tres años que actúa más bien a la defensiva… Aún se atreve a dar golpes, pero no es el mismo. Va perdiendo gente…


  —Así se quedase solo…


  —Se quedará solo. Los antiguos caen y los que entran nuevos no le resultan tan fáciles de manejar, ni valen lo mismo que los otros.


  —Eso me sirve de consuelo. El granuja asesinó a mi Leslie y huyó.


  —A mí me robó; fueron él y un grupo de los suyos. Me molieron a palos y estuvieron a punto de matarme, pero pude escapar.


  —¡Ya! ¿Y no has intentado vengarte?


  —Han caído ya bastantes de ellos ante el fuego de mis “Colt”. Los últimos fueron Chadwick y Mc. Leod, de los nuevos y Slaterry de los viejos.


  —¿Ha caído Slaterry? Lo oí nombrar.


  —Sí, ha caído. Será un rudo golpe para él.


  Stafford sonrió y dijo:


  —¡Eso ya es una buena noticia! ¿Vas a quedarte en Las Palomas?


  —Por el momento si encuentro trabajo, si me gustaría…


  Padre e hija se miraron y ella apuntó tímidamente:


  —Tal vez en el rancho de Hutch Sullivan. Él necesita gente con frecuencia.


  —¡Claro! Es un sucio avaro y no hay quien quiera parar en su casa. ¡Pues sí que envías al chico a un buen lugar!


  —¿Y en qué otro?


  —¿No está Rhonda Masón? Ella trata mejor a la gente.


  Margy no se pudo contener y respondió:


  —¡A veces demasiado bien!


  —¿Y a ti qué te va ni te viene? La cuestión es que el joven Wesson solucione su problema de trabajo… ¿Qué lo trata demasiado bien? ¡Pues mejor para él! No creo que se lo vaya a comer…


  —Debo tener la carne un poco dura —bromeó el joven.


  —¡Humm! Yo sé perfectamente lo que digo —manifestó Margy.


  Dirigió una mirada a Nena, que se mantenía silenciosa, escuchando, y le gritó:


  —¿Qué aguardas aquí? Te gusta enterarte de cosas que no te importan.


  —¡Cáspita, no te enfades! Me llamaste tú misma para presentarme a Johny. Si tú no hubieses dicho nada, yo no me hubiera enterado tampoco de nada.


  Rieron Stafford y Wesson mientras que Marjorie resoplaba indignada.


  Johny comprendió que la joven se hallaba a punto de estallar y trató de facilitar una salida, despidiéndose.


  —Encantado de verles y gracias por sus orientaciones…


  —Ya sabe en dónde tiene su casa, Wesson. Yo apreciaba a su padre aunque nuestra amistad no era muy estrecha. Pero nos estimamos siempre los dos.


  —También le oí decir eso de usted Él murió hace cinco años. Iba de caza y cayó de una altura. Se destrozó.


  —Lo siento de verdad…


  —Iré a ver a Hutch Sullivan y si él no me contrata, ya veremos… Tal vez me decida por la señora Masón, si no hay otra cosa mejor.


  Margy intervino:


  —Seguro que no encontrará nada mejor que ella. Gracias por sus atenciones, Wesson, y ya sabe dónde nos tiene. Con permiso de mi padre, naturalmente.


  —Con su permiso, ya vendré a verles algún rato libre.


  * * *


  Slick Maxwell, sheriff de Las Palomas, se restregó los ojos como si temiese estar viendo visiones.


  Wesson detuvo su caballo, sonrió primero a guisa de saludo y echó pie a tierra después.


  —¡Johny Wesson, está claro! —exclamó el hombre de la estrella.


  —El mismo. ¿Extraño?


  —Pues no. Uno termina casi siempre por volver al sitio en donde salió al mundo. ¿Qué te trae por aquí muchacho?


  —Si tuviera ganas de hacer chistes diría que mi caballo y un buen viento que me empujaba por la espalda. Pero no tengo ganas de hacer chistes.


  Maxwell señaló en su rostro una sonrisa conejil.


  —A mí no me molestan los chistes… ¿Te acuerdas de Hutch Sullivan? —preguntó el hombre de la estrella señalando para su acompañante.


  —Tengo una idea. ¿No es dueño de un estupendo rancho?


  —¡El mejor de toda la comarca! —exclamó el propio Slick.


  —Lo mío me ha costado —murmuró Sullivan.


  El sheriff indicó:


  —Por cierto, si deseas colocarte, Sullivan podría hacerlo en su rancho.


  El ranchero se mostró escandalizado y preguntó al representante de la Ley:


  —¿Cree que me he vuelto loco?


  —¿Qué hay con eso? —preguntó extrañado Slick.


  —¿Quiere que atraiga sobre mi cabeza la venganza de Surrey “Cuchillo”? —preguntó a su vez el ranchero.


  —¿De qué venganza está hablando? —preguntó Johny.


  —Sé perfectamente que Surrey ha ofrecido mil dólares al que le mate, joven Wesson.


  —¿Y qué?


  —Conozco bien a ese…


  Miró en torno con recelo y dijo en voz baja:


  —A Surrey… Y es capaz de vengarse despiadadamente del que le ayude a usted.


  Wesson respondió desdeñoso:


  —No pensaba que me ayudase usted, Sullivan. Soy un buen cow-boy y si me coloco en un rancho, soy yo quien ayuda.


  —Bien, yo.


  El joven le interrumpió:


  —Por otra parte, si usted tiene algo que le pueda interesar a Surrey, no escapará de su ataque. Y si yo estoy con usted, Surrey lo pensará antes de atacar.


  —¡Bien! No se lo ha comido usted todavía —respondió Sullivan, picado.


  —No me gusta alardear, pero nadie le ha hecho tanto daño a ese granuja como yo.


  —Pues por eso mismo.


  —No me iría a su rancho aunque me pagase el doble que en los demás. Y usted tiene fama de lo contrario —ironizó Wesson.


  —Tanto como eso…


  —No me extraña que con gente como usted, puedan andar libres granujas como Surrey y su banda.


  Wesson, sin aguardar contestación, saludó:


  —Buenos días, míster.


  Luego se dirigió al hombre de la estrella.


  —Ya nos veremos Maxwell.


  —¡Bien, Wesson! Bien mirado, tal vez tu presencia represente un peligro para la ciudad.


  —¡Esto sí que tiene gracia! Primero un bandido ofrece mil dólares por mi piel y puede que alguien esté tentado en cobrarlos si no fuese porque resulta peligroso. Y ahora resulto que yo soy un peligro para la ciudad, mientras que Surrey “Cuchillo” será mirado como una especie de protector.


  —¡No he querido decir tanto!


  —Ya hablaremos, sheriff. Pero me huelo que como se deje llevar de míster Sullivan tendrá que ir pensando en abandonar su cargo.


  —¿A dónde vas ahora? —preguntó el sheriff, al advertir que Wesson se disponía a montar a caballo.


  —Iré a ver a la señora Masón. Seguramente que ella no tiene miedo.


  —Ella es una mujer valiente, no hay duda… —expresó el sheriff—. Tiene la mejor gente de la comarca…


  —Cada cual tiene lo que merece.


  Se alejó el joven sin aguardar a más, dirigiéndose a la magnífica casa que habitaba Rhonda Masón en la ciudad.


  Tan pronto se anunció, Wesson fue recibido por la señora Masón, una sugestiva morena que andaba por los cuarenta años aunque representaba cinco o seis menos.


  Vestía la mujer con sencilla elegancia, se perfumaba con gusto y supo sonreír a Johny, mostrando en su mirada cierta admiración.


  —¿Es posible que sea el joven Wesson?


  —Un poco menos joven, pero sí, es posible…


  —¿En qué le puedo servir, Wesson? Tuve buena amistad con su padre.


  —Quiero colocarme y he pensado que tal vez en su equipo.


  —Está completo, pero ¿por qué no lo he de colocar? Total, donde comen veinte hombres pueden comer veintiuno. Y el sueldo de un cowboy viene a ser el precio de una ternera. ¿Qué significan doce terneras en un año, en un rancho en donde nacen de cinco a seis mil?


  —¡Cáspita, señora Masón! Seis mil bichos todos los años, es bastante. .Parece que lo suyo tomó envergadura.


  —Sí, hijo. Hemos procurado trabajar bien, sin regateos y sin engañar a nadie; y parece como si Dios lo hubiese premiado.


  —Algo así tiene que ser. Me alegro de verdad.


  —¿Y su padre?


  —Se despeñó mientras cazaba. Fue hace cinco años ya.


  —Lo siento.


  —Gracias señora Masón.


  —Así pues, desde este momento pertenece usted a nuestro equipo. Mañana o pasado puede comenzar a trabajar. Estará bien que descanse.


  —Eso no tiene importancia. Bien, ahora debo advertirle algo.


  —Usted dirá.[image: Imagen]


  —Mi piel está puesta a precio por Surrey “Cuchillo”. Hay quien teme que la venganza que proyecta el bandido sobre mí, caiga también sobre la persona que me dé cobijo.


  —Quién es ese sucio cobarde? —preguntó la señora Masón.


  —Hutch Sullivan.


  —¿Se le ocurrió pedirle trabajo a ese avaro?


  —En absoluto. Él iba con el sheriff. Me los encontré, y Maxwell le dio a la lengua sin que yo hubiese pedido nada.


  El joven refirió lo sucedido.


  Rio la señora Masón, que dijo al final:


  —Ha hecho usted bien en enseñar las uñas. La gente está acobardada y más de uno desearía que usted se largase. Pero yo pienso de otra manera bien diferente…


  —Lo celebro, señora Masón. Me hubiese llevado una gran decepción de no ser así.


  —Ahora habrá de tener cuidado, Wesson. Hay gente acobardada; pero habrá fulano que tratará de quitarlo de en medio solapadamente para alejar el peligro de la comarca.


  Señaló las últimas palabras con ironía y prosiguió diciendo:


  —Eso será lo qué dirá naturalmente; pero lo que buscará será cobrar los mil dólares que ofrece Surrey.


  —Y que no me extrañaría que los aumentase a dos mil, porque he matado últimamente a su fiel Slaterry.


  —¡Vaya!


  —Fue en la cantina de Sam “el Cojo”, a un poco más de mitad de camino entre esto y Silver City. Intentaron llevarse con ellos a una chica que luego resultó ser Marjorie Stafford. Surrey se quiere casar con ella.


  —¡Maldito granuja! ¿Es que no tuvo bastante con asesinar a Leslie? Lo mató porque Hilda lo despreció y Leslie tuvo que defenderla a ella. Pero lo asesinó a traición.


  —Ya lo sé.


  —¿Y ahora intenta llevarse a Marjorie?


  —Eso mismo.


  —Defiéndala Johny. La chica lo merece. Y no se preocupe por nada.


  —Gracias, señora Masón.


  —En cuanto al sheriff, como se arrugue por culpa de Sullivan, tendré que decirle algo al oído. Y en las próximas elecciones quedaría en la cuneta. Cuando se tiene un cargo como ése, es para algo.


  —Estoy de acuerdo con usted.


  CAPÍTULO IV


  Johny entró en la oficina del sheriff varios días más tarde.


  El representante de la Ley se levantó rápido para salir al encuentro del joven.


  —¡Cáspita, Johny! Creí que te habías largado sin querer saber nada de los amigos.


  —Estoy trabajando con la señora Masón.


  —Mejor que con Sullivan.


  El hombre de la estrella guiñó un ojo con expresión de picardía y siguió diciendo:


  —Le dijiste lo que se merecía.


  —¡Oh, no! Merecía que le hubiese dicho bastante más; pero no me gusta ensañarme con la gente.


  —Yo no temo que Surrey se pueda vengar de mí porque sea amigo tuyo, ¿sabes?


  Johny se aguantó lo que pensaba y dijo:


  —Usted fue siempre un tipo con agallas y estoy seguro de que continuará demostrándolas cuando venga el caso.


  —Seguro que sí, muchacho.


  Carraspeó el hombre de la estrella mientras que Johny sonreía mostrándose complacido.


  El joven dijo lentamente:


  —Puede que el caso se presente muy pronto…


  Maxwell dio un respingo.


  —¿El caso? ¿Qué caso?


  —El caso de demostrar esas agallas.


  —¿Quieres dejarte de rodeos y hablar de una vez?


  —No estoy dando ningún rodeo. Estoy aquí a pie firme.


  —Tú me entiendes.


  —Escuche, Slick. Estuve en la ciudad varias veces estos días.


  —No sabía nada —manifestó el representante de la Ley.


  —No me dejé ver apenas. Vine a ver, a observar.


  —¿Y qué has observado?


  —Algo sorprendente. Clee Wheeler estuvo por aquí. ,.


  —¿Quién es ese fulano?


  Clee Wheeler es uno de los cerebros de la banda de Sur rey.


  —¡No!


  —Sí, sheriff, es como yo le digo. Puede pedir informes a algunos sheriffs que lo saben muy bien.


  —Está bien, te creo.


  —Clee no es solamente uno de los cerebros de la banda, sino que es también los ojos. Ese es su papel principal.


  —¿Los ojos? —preguntó Maxwell, sin comprender.


  Sí, los ojos. Clee es quien va por delante cuando preparan un golpe. Es quien inspecciona el lugar sobre el cual piensan trabajar. Forma de entrar y de salir… ¿Me comprende ya?


  Maxwell no quería comprender, pero admitió:


  —Sí, te comprendo. —¿Por qué no me dijiste que el fulano estaba por aquí?


  —¿Para qué?


  —Para echarle el guante.


  —¿No teme usted que luego Surrey tomase venganza contra la ciudad?


  —¡Es verdad!


  Lo dijo sin pensar que no debía decir tal cosa, e inmediatamente se dio cuenta y trató de recoger velas.


  —¡Bien, he querido decir!


  —No se moleste, sheriff. No he oído lo que ha dicho. Maxwell respiró hondo. Luego preguntó:


  —¿Qué hacía por aquí Wheeler?


  —Su preocupación principal fue el Banco. De noche estudió concienzudamente lo que es el edificio y sus alrededores. Y de día estudió el movimiento por dentro y fuera del edificio. Puso dinero en el Banco, estuvo hablando con el director.


  —¿Y tú lo viste todo y no me dijiste nada?


  —Yo no me podía dejar ver… Wheeler no vino solo.


  —De todas maneras.


  —Dos hombres guardaban la espalda de Wheeler. Vigilaban por si alguien lo reconocía o sospechaba siquiera.


  —¡Cáspita! ¡Sí que hilan fino!


  —Esa gente sabe trabajar. No irá a pensar usted ahora que los federales que van a la caza de ellos, los rurales ni todos los sheriff, son tontos…


  —Desde luego que no —admitió Maxwell.


  —Otro fulano estuvo vigilando todo el tiempo sus oficinas, sheriff. No entró ni salió nadie en ella que no fuese fiscalizado.


  —¡Cáspita!


  A la exclamación correspondió un brinco que tuvo bastante de cómico. Luego dijo:


  —Sabiendo tanto, tú mismo los pudiste rodear valiéndote de tus amigos! Luego me podías haber avisado a mí y Surrey se hubiese quedado sin cuatro de sus hombres. ¡Qué no es poco!


  —Escuche, sheriff; aquí no se trata de cazar a tres o a cuatro hombres. El otro día, en unos minutos, liquidé yo a tres. En poco más de dos años he despachado a diez hombres de la banda de Surrey, algunos de ellos, veteranos, y la mayor parte, bisoños…


  —¿Tú has hecho eso? —preguntó el sheriff asombrado.


  —¿Por qué cree que ofrece dos mil dólares por mi piel? porque ahora son ya dos mil dólares los que ofrece…


  —¡Cáspita! Cualquiera se podría hacer fácilmente con dinero. No digamos que es una fortuna, pero tampoco está mal.


  —Menos fácilmente que todo eso, sheriff. Duermo con un ojo abierto y otro cerrado. Y cuando estoy despierto es muy difícil entrarme. Demasiado riesgo por dos mil pavos, créame.


  Maxwell rio y dijo luego:


  —No irás a creer que yo.


  —Usted no, pero más de uno lo habrá pensado. Puede que Sullivan no dudase en hacer una cosa así si no fuese por el riesgo.


  —¡Cáspita, Johny! Sullivan es un avaro y hasta un cerdo, pero no creo que pueda llegar a eso…


  —Responda usted por sí mismo, sheriff, y hasta por otras personas. Pero un fulano que tiene tanta afición al dinero y que no tiene escrúpulos, no es de fiar en absoluto…


  —¿Vamos a dejar en paz a Sullivan? —pidió el sheriff.


  —Por mí, dejado…


  —En fin, ¿marchó ya esa gente?


  —Dos marcharon ayer. Wheeler y el otro están aún aquí.


  —¡Vamos por ellos ahora mismo! ¡Les haremos cantar!


  —Antes de que ellos cantasen, Surrey se habría enterado de su detención y sería imposible sorprenderle, si es eso lo que pretende usted.


  —Precisamente.


  —Nada a hacer por ahí. Los dejaremos marchar…


  —¿No comprendes que te puedes ganar una buena recompensa Johny? Ellos tendrían que hablar, saldría a relucir que pretendían asaltar el Banco y como lo habrías evitado tú, tendrías una buena recompensa.


  —A usted le tiene sin cuidado mi recompensa, Maxwell.


  —¿Cómo puedes decirme eso.?


  —Porque a mí también me tiene sin cuidado y usted no puede pensar en un asunto así de manera diferente a como pienso yo.


  —Bien, si lo dices por eso.


  —Por eso y por lo que a usted le interesa realmente es trabajar sus próximas elecciones. Y la detención de cuatro granujas de la banda de Surrey le valdría algo.


  —Hay veces que contigo uno no sabe a qué carta quedarse. Parece como si te burlases.


  —Nada de eso. Señalo cosas, pero no quiero ser duro con usted.


  Siguió una breve pausa. Johny siguió diciendo:


  —Le voy a dar la mejor ocasión de su vida, Slick. Después de eso, se hará tan famoso que hasta se podría presentar para gobernador de Texas.


  —Vamos a dejar eso y escupe ya lo que llevas dentro.


  —Se trata de capturar al propio Surrey y a su banda. Ese es mi objetivo y debe ser el suyo.


  —¿Te has vuelto loco?


  —Cualquier otro sheriff con agallas quisiera estar ahora en su piel, Slick.


  Maxwell dio un fuerte puñetazo sobre la mesa, haciendo saltar todo lo que estaba sobre ella.


  —Yo tengo agallas.


  —Pues a demostrarlo. Esa gente viene a asaltar el Banco. Se les puede preparar una buena trampa de la que no sean capaces de escapar.


  —¿Sabes lo que puede significar eso?


  —Sí…


  —Habría que llamar a los rurales en nuestro auxilio.


  —Si llamamos a los rurales, estará todo perdido. Apenas vengan hacia aquí, Surrey y su gente se largarán a aguardar mejor ocasión.


  —Si sabemos hacerlo, podrían venir de uno en uno, por diferentes caminos.


  —Ellos los conocen, yo diría que los huelen. Además, Surrey planeará el golpe, pero antes de darlo vendrán para aquí uno o dos de sus muchachos los cuales se mantendrán alerta. Y descubrirían a los federales. No se puede tener oculta a una gente así.


  —Tienes razón… ¿Qué podemos hacer?


  —Reunir gente animosa de la ciudad y formar un círculo de armas en torno al Banco Eso no llamará la atención porque en Las Palomas sólo estaremos la gente que reside aquí. Yo mismo, no me dejaré ver.


  —En realidad, eso es lo mejor. Pero ¿tienes en cuenta que nos vamos a enfrentar con gente que está habituada a luchar en esas condiciones, mientras que los de aquí son toda gente bisoña? Si te quitamos a ti y me quito yo, ¿qué es lo que queda, me quieres decir?


  —¡Estoy de acuerdo con eso. Pero mientras ellos tienen que luchar en la calle, a pecho descubierto, nuestra gente estará bien parapetada en las casas.


  —Eso es verdad.


  —¡Naturalmente! —exclamó Johny, que añadió—: Aparte de la gente de confianza de que se pueda disponer aquí, tenemos a parte del equipo de la señora Masón. Podré disponer de él.


  —Ahí hay gente buena.


  —Pero ni una palabra a Hutch Sullivan.


  —¿Por qué? Él puede proporcionar algunos muchachos…


  —No me fío de él.


  —Está bien, no le diré nada. Pero luego se enfadará.


  —Me lo deja usted a mí, que yo le responderé. Después de lo que me dijo, no tiene derecho a nada.


  —En eso tienes razón.


  —Celebro que lo comprenda así.


  —Pero no sabemos cuándo darán el golpe.


  —Calcule una semana. Yo vigilaré; y como conozco a la gente de la banda, tan pronto destaque Surrey a sus espías, se puede calcular que el ataque será cosa de dos o tres días.


  —¿Te das cuenta de lo que arriesga la ciudad si esa gente entra aquí, Wesson?


  —¿Se da cuenta de lo que arriesga la ciudad si yo no llego a venir y lo preparo a usted? Es Surrey quien se dispone a lanzar el ataque, no yo.


  —Es cierto —concedió Maxwell.


  —El riesgo para la ciudad no es grande si la gente está bien distribuida y bien parapetada. Ellos serán los sorprendidos, pues no esperan encontrar resistencia.


  —En eso tiene razón.


  —Surrey y los suyos esperan dar el golpe tranquilamente y ser perseguidos luego en la huida. Ellos saben que su momento difícil será desde que den el golpe hasta que logren salir, y eso lo harán rápido.


  —Naturalmente.


  —Luego, en campo descubierto, ellos se pueden defender bien, porque irán estupendamente montados. Lo hacen siempre.


  —Sí, ahí son temibles, ya lo sé…


  —Y en la ciudad también; pero en ella tenemos la ventaja de que nosotros estaremos bien parapetados.


  —¿Sabes que me voy animando? Te confieso que he pasado mis inquietudes.


  —No le censuro por ello, Slick. Sullivan es capaz de desinflar al más templado. Por otra parte, usted tiene una gran responsabilidad…


  —¡Y tanto! Tú me comprendes, Johny.


  —Además de eso, yo estoy habituado ya a enfrentarme con esa gente mientras que usted no se las habrá visto nunca tan gordas.


  —Pues verás, muchacho. Nos ha tocado bregar lo nuestro porque han caído por aquí granujas que eran temibles. Pero una banda tan bien organizada como la de Surrey, no cayó jamás por aquí. Dicen que no tiene nada que envidiarle a Jesse James en sus mejores tiempos.


  —Seguro que no.


  —¿Qué debo hacer, Johny?


  —Ir preparando a la gente mejor y más discreta. Silencio absoluto…


  —Descuida.


  —Y ver cuáles son los mejores lugares para freír a esos granujas cuando salgan del Banco, y prepararlos debidamente.


  Maxwell se frotó las manos con evidentes muestras de satisfacción.


  —¡Creo que venceremos! ¡Me haré famoso!


  —No lo dude, Maxwell.


  —Querrás la mitad de la recompensa que ofrecen por Surrey.


  —No quiero nada. Todo para usted, a menos que caiga alguno de los nuestros. En ese caso debe ir a su familia.


  —De acuerdo. Eres un buen chico.


  —Yo no lo dudé nunca —bromeó Wesson.


  —¿Cuál va a ser nuestro plan? ¿Cómo situaremos a la gente?


  Wesson tomó un papel y un lápiz de encima de la mesa del sheriff y trazó con rapidez un tosco plano del lugar en donde se debía desarrollar la lucha.


  —Ellos, normalmente, suelen entrar en las ciudades disparando a diestro y siniestro para aterrorizar a la gente.


  —Eso oí decir.


  —Luego llegan al lugar a asaltar, distribuyen a la gente para que guarde los accesos y mantenga limpias las salidas, y dan el golpe.


  —Sí.


  —Puede también que no armen ruido antes de tiempo, que hagan el asalto habiendo dejado bien situados a los que les deben guardar la espalda y mantener libres las salidas.


  —También puede ser.


  —Como sea, lo natural es que entren por aquí y salgan por esta otra parte; pero podría ocurrir que para engañarnos, saliesen por la misma parte que emplearon para entrar. Será ésta, la mejor.


  —Estoy de acuerdo.


  —En ese caso situarán la gente así.


  Johny indicó sobre el papel la posible situación de los bandidos que debían quedar fuera vigilando.


  El sheriff asintió.


  Y el joven prosiguió, diciendo:


  —Entonces nosotros debemos situar lo mejor de nuestra gente aquí para destrozar a los que salgan del Banco…


  —¡Aja!


  —Dentro del Banco debe haber gente escondida para que no se puedan refugiar en él y organizar allí su resistencia.


  —¡Estás en todo! De acuerdo —manifestó admirado.


  —Luego tiene que haber gente en estos puntos para evitar que salgan de la plaza.


  —Tienes razón.


  —Y por si acaso, debe haber gente a lo largo de esta calle para destrozar a los que salgan en retirada.


  —¡Ni una palabra más! —respondió el sheriff admirado.


  —Debe decirle a la gente que sea cauta. Me gustaría terminar con esos granujas sin que cayese un solo hombre de los nuestros. Y se puede conseguir.


  —Yo también lo creo.


  —Pues por el momento, nada más. Ya nos veremos. Procure quedarse de once a doce de la noche, solo, aquí, cada día. Nada de luces a la puerta, para que no me vean entrar.


  —Comprendido. Mañana mismo comenzaré a trabajar. No te preocupes; he comprendido bien que no debe trascender nada.


  —Ese puede ser uno de los factores más importantes de nuestro triunfo.



  CAPÍTULO V


  Cuatro días después, cerca ya de media noche, volvieron a reunirse Johny y el sheriff.


  —¿Cómo va todo, Slick?


  —No ha sido fácil ir convenciendo a la gente.


  —¿Qué les sucede? ¿Tienen miedo?


  —Ellos dicen que no.


  —¿Usted, qué dice?


  —Pues sí, hay algo de eso. Otros dicen que son fantasías tuyas. Claro, ellos preguntaban cómo sabía yo que iba a atacar Surrey y lo tenía que decir.


  —Naturalmente.


  —Y como a tu padre le llamaban “Fantasía”…


  —A mi padre le llamaban “Fantasía” pero decía más verdades que todos ellos juntos. Era un cazador que conocía el oficio y tenía suerte. Y la verdad es que le envidiaban.


  —Yo lo creo así. Al menos, cuando yo fui con él, salió todo como decía. Y si él aseguraba que cobraba una pieza, era cierto. Bueno, no te molestes por eso.


  —No me molesto. Adelante, ¿Qué más hay?


  —Se han ido arreglando los sitios buenos para luchar desde ellos. Tampoco ha sido fácil. Quien más quien menos, tiene miedo que Surrey se ensañe luego con ellos.


  —Surrey caerá y no tendrá ocasión de ensañarse ya con nadie. ¿Hay bastante gente?


  —Yo creo que sí.


  —Yo, a última hora, prepararé a la gente de la señora Masón que esté libre. Esos les cortarán la retirada y si alguno escapa aún, lucharán bien en campo libre.


  —De acuerdo.


  Advirtió Wesson que el sheriff mostraba cierta intranquilidad y le presunto:


  —¿Qué sucede? Parece que algo le está royendo por dentro…


  —¡Cáspita! No se te escapa nada.


  —No llega a tanto; pero la verdad es que no me chupo el dedo.


  El hombre de la estrella se sintió con ganas de bromear y respondió:


  —No estaría ni medio bien a tus años…


  —De acuerdo. Veamos qué sucede.


  —Me dijiste que Sullivan no debía saber nada de la cuestión…


  —Exactamente,.


  —Pues no he podido evitar que se enterara… Bien, te aseguro que el fulano no es tonto, mete la nariz en todo, nos ha visto movernos algo…


  Johny ocultó el disgusto que le causó la noticia y respondió:


  —Bien. No es cosa de preocuparse demasiado. Recomiéndele que se calle y que no se meta en nada.


  —Ya se lo dije y me prometió que lo haría así.


  —¿Se molestó porque no habíamos contado con él?


  —No. Dijo que él no quería comprometerse. Y que era natural que tú no hubieses contado con él.


  Ante el gesto de desolación de Maxwell, Johny le palmoteo en la espalda, animándolo.


  —No debe preocuparse. Eso no tiene importancia.


  —¿Y tú, qué noticias traes?


  —Nada aún. No han llegado los fulanos que Surrey envía por delante. No obstante, esta noche, antes de retirarme, daré aún una vuelta por ahí.


  —La verdad es que te mueves como una sombra. No te he visto en todos estos días.


  —Sin embargo, estuve aquí todas las noches.


  —¡Ah! ¿Sabes lo que dijo alguien?


  —No tengo ni idea.


  —Que todo esa enemistad entre Surrey y tú podía ser cuento y que tal vez estabas aquí para preparar el trabajo.


  —No quiero ni siquiera saber quién ha sido el imbécil que ha dicho tal cosa. Tendría que matarle y no quiero hacer sangre entre la gente de la comarca.


  —Es lo mejor…


  Los dos hombres se estrecharon las manos y poco después Johny se perdía entre las sombras que le brindaban protectoras algunas callejuelas de Las Palomas.


  * * *


  Dos días después, Wesson, que sin descuidar su trabajo vigilaba uno de los accesos a La Paloma, descubrió a dos de los granujas que componían la pandilla de Surrey.


  Conocía a uno de ellos y por él dedujo que el otro era el compinche que debía ayudarle en su trabajo.


  A tales menesteres de espionaje solía enviar Surrey a los hombres de mejor aspecto. Los dos bandidos, jóvenes, podían pasar muy bien por cowboys o por rancheros.


  Se aseguró Johny de que los dos granujas no eran seguidos por más gente de Surrey, y sin salir al camino, les vigiló de cerca, entrando en Las Palomas por otro lugar diferente para luego salirles al encuentro con las debidas precauciones.


  Así pudo saber el joven en qué hotel se hospedaban y horas más tarde, por mediación del sheriff, se enteró de los nombres que habían dado, falsos los dos. Johny se enteró también de que cada uno de los granujas se había instalado en una habitación diferente.


  Y no pasaron muchas horas sin que advirtiera que ambos se habían dividido el trabajo y que mientras uno de ellos procuraba enterarse de los rumores que circulaban por cantinas y demás lugares de diversión, el otro se preocupaba del Banco y de la oficina del sheriff.


  Por el propio sheriff se enteró Johny de que dos días después de la llegada de los granujas, habría en el Banco una cantidad bastante regular de dinero, cosa que se producía todos los meses el mismo día.


  —Entonces puede estar seguro de que el golpe lo darán ese día —comunicó —Johny a Maxwell.


  —Es lo que he pensado yo también.


  —¿Cómo está la gente?


  —Unas veces animada y otras un poco nerviosa.


  —Todo saldrá bien, tiene que salir bien. Surrey “Cuchillo’’ terminará sus días en el mismo lugar en donde los inició. Si no cae en la lucha, será ahorcado en el mismo lugar en donde cometió su primer crimen.


  —Que Dios te oiga —respondió el sheriff.


  Johny Wesson señaló al sheriff cómo debía vigilar a los dos individuos, seleccionando bien la gente para tal trabajo y cambiándola con frecuencia.


  —Así no es fácil que lleguen a sospechar. En cambio, si ven siempre las mismas caras en torno a ellos, se pondrán en cuidado.


  —Te entiendo perfectamente.


  —Que sea gente tranquila la que ande en torno a ellos, que sepa disimular.


  —Escogeré a los mejores.


  —Y otra cosa Si esos fulanos quieren jugar, deben encontrar con quién. No deben advertir recelo en torno a ellos, sino todo lo contrario. Pero que la gente procure saber frenar la lengua a tiempo, porque ellos intentarán saber cosas.


  —¿Sabes que la cosa no es fácil?


  —Naturalmente que no. Si fuese fácil, ya hace tiempo que los habrían cazado. La gente debe contar chistes, tonterías, fanfarronear de éxitos con chicas.


  —Te entiendo perfectamente. Eres un fulano listo, Johny. Tú sí que puedes llegar con el tiempo a ser gobernador.


  —Me conformaré con hacer desaparecer a Surrey del mapa —respondió el joven.


  —La cosa no estará mal, si lo conseguimos.


  —La conseguiremos. ¿Desea alguna aclaración?


  —No, Johny. Ya me has dicho bastante. Si hacemos algo mal, es porque somos unos burros.


  —Nada de eso. Las cosas no dependen exclusivamente de nuestra voluntad. Si fuese así, todos acertaríamos siempre, daríamos en el mismo centro de la diana.


  Maxwell miró al joven Wesson con expresión de asombro y dijo luego lentamente:


  —Así, por fuera, poco más o menos pareces un pedazo de bestia como nosotros. Pero ahí dentro llevas algo que nosotros no llevamos.


  El hombre de la estrella señaló para su cabeza a tiempo que hablaba.


  —Mi padre quiso que aprendiese cosas y al mismo tiempo que me enseñaba a manejar el rifle, me hacía estudiar lo mío, ¿comprende?


  —Te comprendo. Y lo dicho. ¡Tú sí que podrás llegar a gobernador!


  —Me conformaré con ser alcalde de Las Palomas y hacer de ella una gran ciudad.


  —¡Eso está bien!


  —Bueno, Maxwell, confío en usted. Tenemos que triunfar. Surrey es la vergüenza de Las Palomas y todo Texas y sus territorios se tienen que enterar que nos hemos sabido librar solitos de esa vergüenza.


  —¡Eso está muy bien dicho, Johny! Se lo diré a la gente y se animará, estoy seguro.


  Los dos hombres se estrecharon las manos y Johny se despidió definitivamente del representante de la Ley.


  * * *


  Wesson vigiló discretamente a Lionel Munro, el forajido de la pandilla de Surrey al cual conocía ya de antes y que parecía el jefe de los dos hombres que “Cuchillo” había destacado a Las Palomas.


  El joven, de paso, vigiló los movimientos de la gente que el sheriff fue colocando en torno al granuja.


  Observó el joven que la gente se movía con bastante discreción en torno al granuja y se sintió complacido.


  —Esto va bien. Preveo el final de Surrey para muy pronto.


  Se hallaba Johny en plan de observación, cuando vio llegar a Sullivan, el cual, con toda tranquilidad, penetró en el hotel en donde hospedaban los bandidos y en el cual se hallaba Munro en aquel momento.


  El ranchero, sin preguntar, se dirigió al piso en donde se hallaba ubicado en departamento en donde Munro estaba,


  Wesson aprovechó la salida de un grupo de cuatro hombres para entrar él sin ser notado, dirigiéndose luego hacia la escalera.


  Percibió el ruido de las pisadas de Sullivan, bajo cuyo peso crujieron algunos de los escalones.


  El joven se conducía con absoluta naturalidad, como si fuese uno de tantos huéspedes del hotel.


  Había bastante movimiento en el establecimiento, de hombres y algunas mujeres que entraban y salían, o que se dirigían a la sala de juego del establecimiento o de ésta al bar.


  Una mujer vestida con lujo detonante, muy enjoyada y perfumada, inició la subida de la escalera acompañada de un hombre, y Johny se situó cerca de ellos, subiendo también, de forma que le cubriesen si Sullivan se volvía a mirar.


  Se separaron en el piso dirigiéndose unos hacia un lado mientras que Wesson caminó en sentido contrario tras advertir que Sullivan había desaparecido en un recodo que formaba el pasillo.


  Al llegar al recodo, Wesson se detuvo advirtiendo que Sullivan había llamado con los nudillos en la puerta du uno de los departamentos.


  El joven no quiso asomar, seguro de que los otros estarían pendientes del recodo.


  Percibió Johny rumor de conversación a través de una puerta, preguntas y respuestas, las de fuera, dadas en voz baja, temerosa.


  Se oyó el ruido de la puerta al abrirse, e] ruido de los pasos de Sullivan al penetrar con cierta timidez y después, el ruido levísimo que producía la puerta al ser cerrada desde dentro.


  Aquello indicó a Johny que el terreno estaba libre y el hombre salió a aquella parte del pasillo, acercándose a la puerta por la que Sullivan había entrado.


  Vaciló antes de llegar a conocimiento de cuál era la habitación que ocupaba el facineroso.


  En ninguno de los departamentos se escuchaba ruido, a excepción de uno de ellos, del cual salían unos potentes ronquidos que parecían amenazar con hacer saltar la puerta.


  No resultó difícil a Johny localizar el departamento en que se hallaba el ranchero.


  Prestó atención y percibió perfectamente el rumor que producían dos hombres hablando.


  —Esa es la voz de Sullivan.—se dijo.


  Poco después oyó otra voz diferente, también en tono bajo, y calculó que podía ser la del bandido.


  Pero por más que se esforzó, no pudo entender lo que decían los dos hombres.


  A pesar de ello se daba cuenta de que Munro hacía preguntas breves, en tono agresivo casi, a pesar de que las hacía en voz baja, mientras que las repuestas de Sullivan eran largas y se advertía que vacilaba con frecuencia.


  —Ese cochino traidor merece la muerte mil veces —se dijo Wesson.


  El joven se hallaba punto menos que en vilo, convencido de que el granuja del ranchero los estaba vendiendo, poniendo en conocimiento de Munro la trampa que se preparaba a Surrey y su banda.


  Advirtió el joven que Munro disparaba varias preguntas rápidas, a las que siguió una larga respuesta de Sullivan cuya voz, después de otras vacilaciones, volvió a normalizarse.


  Johny consideró que sabía ya todo lo que podía y necesitaba saber y se dispuso a retirarse para aguardar a Sullivan y anularlo.


  —Y después me ocuparía de Munro. No puedo dejarlo salir de Las Palomas ni comunicar con su compañero. Cualquiera de las dos cosas pondría en peligro nuestro plan.


  Dio un paso hacia atrás, procurando no producir el menor rumor y en el mismo instante se abrió bruscamente la puerta del departamento del bandido.


  Y el propio Munro apareció en el vano de la entrada manteniendo un “Colt” en su mano derecha.


  Actuó Johny con la velocidad de un rayo, asestando al granuja un fuerte golpe de canto en la muñeca que mantenía el “Colt" y Munro no tuvo más remedio que soltar el arma.


  Se dispuso el bandido a responder a la agresión sacando un cuchillo que llevaba al cinto.


  Silbó en el aire el puño derecho de Johny, que fue a estrellarse en la barbilla del granuja.


  Braceó Munro al tiempo que salía disparado hacia atrás con extraordinaria violencia, cayendo al suelo en donde dio una aparatosa voltereta para quedar luego inmóvil.


  Sullivan, que había proseguido hablando para engañar a Johny y hacerle creer que Munro estaba escuchándole, guardó silencio repentinamente.


  Luego, al reconocer al joven intentó llegar al “Colt” que pendía de su costado derecho a tiempo que Johny exclamaba:


  —¡Cochino traidor!



  CAPÍTULO VI


  Antes que Sullivan llegase a desenfundar totalmente, se vio la boca de fuego del “Colt” de Johny que le encañonaba.


  Recibió la impresión el ranchero de que el joven iba a disparar, y exclamó:


  —¡No!


  Johny respondió secamente, en tono bajo y expresión imperativa:


  —¡Silencio!


  Cerró el joven la puerta sin perder la cara al ranchero, asegurándola por dentro para que no le pudiesen sorprender.


  —Levante las manos, cerdo —ordenó a Sullivan.


  —No comprendo.—comenzó a decir el traidor.


  —Cállese y así tendrá alguna posibilidad de salvar su sucia piel.


  Avanzó hasta él sin perder de vista a Munro, lo despojó del “Colt” y su cuchillo y dijo luego.


  —Sitúese ahí y manténgase con las manos levantadas. Si inicia un movimiento, me servirá de aviso para disparar.


  Munro resopló y comenzó a moverse.


  Antes de que recobrase totalmente el uso de sus facultades, Johny lo desarmó totalmente despojándole del cinturón de los “Colt”, un cuchillo y una “Derringer” que llevaba en una funda sobaquera.


  —Los angelitos no regatean en lo que a arma se refiere —comentó Johny en tono jocoso dirigiéndose a Sullivan.


  El ranchero tragó saliva, sin osar hablar.


  Johny se acercó a Munro y le asestó un puntapié en una de las caderas.


  —¡Vamos, granuja! Ya está bien de comedia. En pie.


  Giró Munro lentamente, tal que si no se pudiese valer y miró a Johny con sorprendida expresión.


  El joven dijo entonces.


  —Fuiste listo y lograsteis engañarme. Pero a la hora de pelear sois como tortugas reumáticas. Estoy convencido de que si no fuese porque vas en pandilla, no hubieses sido capaz de vivir del “Colt”.


  Como para desmentir las palabras de Wesson, Muro giró de improviso con vertiginosa rapidez, tratando de aferrar a Johny por los tobillos y lanzarlo al suelo.


  Falló gracias a la agilidad de Johny que esquivó el doble zarpazo.


  El joven, tan pronto se afirmó sobre el suelo después de su ágil esquiva, desplazó uno de sus pies y asestó con él un terrible golpe en la boca al granuja que produjo un gruñido y luego formó un ovillo con su cuerpo.


  Transcurrieron casi dos minutos durante los cuales Johny observó tanto a uno como a otro con expresión burlona.


  Al fin, dijo:


  —Levántate, Munro, y deja de hacer el idiota. Tu suerte está echada y de ti depende que puedas escapar de ésta con vida.


  Al oir las últimas palabras de Wesson, el granuja se puso en pie con bastante más rapidez de la que se podía suponer.


  Johny comentó jocosamente:


  —¡Bien! Parece que me has entendido…


  Tras un gruñido del bandido, siguió diciendo el joven:


  —Supongo que no son necesarias las presentaciones entre nosotros. Tú eres Lionel Munro, de la banda de Surrey “Cuchillo”. Y yo soy Johny Wesson. ¿No me llamáis ahora “La Sombra Maldita”?


  El granuja se encogió de hombros, permaneciendo silencioso-


  —¿Parece que Surrey aumentó el precio de mi piel a dos mil dólares?


  —Sí. Y alguien no tardará en cobrarlos.


  Wesson respondió fríamente:


  —Ese puedes ser tú, Munro.


  El granuja miró a Johny con aire receloso.


  —Si eres buen chico, Munro, creo que te daré esa oportunidad.


  Sullivan pensó a su vez que Wesson se había vuelto loco.


  —A qué vino aquí, Sullivan? —preguntó el joven.


  Antes de que el ranchero le respondiese, advirtió:


  —Lo único que le puede salvar de un grave tropiezo es la sinceridad. Yo sé bien a qué ha venido usted. Pero prefiero oírselo decir.


  —No tengo nada que decir —expresó el ranchero no sin cierta dificultad.


  —Está haciendo las cosas difíciles, Sullivan, y van a llover golpes sobre usted. Y luego le quedaría una magnífica corbata de cáñamo que alguien le ajustaría con mucho gusto.


  El ranchero volvió a tragar saliva, dando la sensación de que se le hacía un nudo en la garganta.


  La mirada de Sullivan se posó en el bandido, que parecía divertido por la pugna que adivinaba entre los dos hombres.


  El ranchero no era tonto y se dio cuenta de que Munro se disponía sacar el máximo de partido de aquella situación, y entonces se adelantó a confesar:


  —Vine a negociar con éste…


  Sullivan señaló al granuja que sonrió con expresión burlona, diciendo al cabo:


  —Si usted llama negociar a traicionar a la ciudad, pues sí, vino usted a negociar.


  —Fue a negociar —afirmó Sullivan rotundo—. Quería evitar un día de luto a Las Palomas y salvar el dinero que tengo en el Banco.


  —No adorne las cosas, Sullivan. Si quería usted salvar su dinero, con haberlo sacado del Banco y haberlo escondido, estaba todo arreglado —manifestó Johny.


  El bandido aprobó, diciendo:


  —¡Naturalmente!


  —En cuanto a lo de evitar un día de luto a Las Palomas, es un podrido embuste —aseguró el joven.


  —Yo…


  —¡No mienta, maldito cerdo! —interrumpió el joven—, Usted vio a avisar a Munro que esperábamos el asalto al Banco y que se les prepara una encerrona…


  —¡Naturalmente! ¡Para que no vengan!


  —Puede que lo haya hecho con esa idea. Puede que lo haya hecho con la intención de ganarse las simpatías de Surrey para que no se meta con usted. Puede que lo haya hecho por fastidiarme.


  —Yo…


  —¡Cállese, ya que no tiene la hombría suficiente para responder con la verdad!


  Siguió un lapso de silencio.


  Munro sonreía burlón.


  Wesson prosiguió, diciendo:


  —Como fuera, lo cierto es que Surrey podría cobrar miedo y largarse; pero lo más seguro sería que al conocer lo de nuestra encerrona, tomase las precauciones para destrozarnos él a nosotros. Eso es lo más seguro.


  Sullivan comprendió la gravedad de la acusación de Wesson y dijo:


  —Le aseguro que yo no pensé en tal cosa…


  —A mí no me importa lo que pensó usted. Me interesa exclusivamente el riesgo que corremos por su culpa. Merece la corbata, Sullivan…


  Las piernas del ranchero temblaron y por unos instantes dio la impresión que iba a caer desmayado.


  Munro dijo burlón:


  —Somos dos, Sullivan. Si nos ponemos de acuerdo, podemos terminar con él.


  —Sullivan sabe perfectamente que ni aun estando armados los dos, podrían conmigo a menos que yo me durmiese. Y no pienso dormirme.


  Tras otro lapso de silencio que a Sullivan le pareció un siglo, decidió el joven:


  —Voy a callar, Sullivan. No lo hago por usted, no me lo agradezca. Lo hago por la ciudad y porque deseo terminar con Surrey. Si lo mato a usted o si digo lo que ha sucedido, Surrey no vendría ya y no quiero que suceda eso.


  El ranchero comprendió que Wesson hablaba en serio y respiró con expresión de alivio, dirigiendo una mirada de burla al bandido.


  Johny captó tal mirada y se dirigió a Munro:


  —¿Ves qué fácil, Munro? Ya lo tengo a mi lado. Esta gentucita es así de poca cosa y no se puede confiar en ella.


  —¡Sí que tienen un buen elemento en Las Palomas! No se merece ni un salivazo —manifestó en plan despectivo el bandido.


  —Estamos de acuerdo. Pero ahora, vamos a lo tuyo. Tu compañero anda por ahí inquiriendo noticias, ¿no es así?


  —Yo le puedo hablar de mí —respondió Munro.


  —Está bien. No quiero complicar las cosas. No es necesario que me hables de él. Os vi llegar juntos y eso os perdió. Debisteis venir por separado; y por lo menos él me hubiese pasado inadvertido.


  Munro hizo un ademán de indiferencia.


  —¿Llegaron a manos de Surrey los caballos de Slaterry y los otros dos, juntos con el dinero? —preguntó Johny.


  —Sí.


  —La gente os tiene miedo a vosotros y me lo tiene a mí. Sabía que apoderarse de eso no era nada bueno.


  —De acuerdo.


  —Surrey se enfadaría algo conmigo.


  —Surrey no te perdonará ésta. Te buscará personalmente.


  —Pues me va a encontrar. ¿Sabe que estoy en Las Palomas?


  —No lo sabe cierto, pero lo supone.


  —No me dejé ver de Clee. Aunque Clee no dio un paso en Las Palomas que yo no conociera. Lo mismo que los otros dos que estaban con él aquí.


  El granuja comprendió que Johny no hablaba por hablar.


  —Supongo que el asalto lo daréis pasado mañana…


  —Si yo no doy la voz de adelante, no vendrán.


  —Pues no la darás, porque te falta aplomo para matarme Voy a hacer contigo lo mismo que con Chadwick. Te daré una posibilidad con el “Colt” en la mano. Tú compañero no sabrá nada, sino que te encontrarán muerto con una nota mía saludando a Surrey y avisándole para que se prepare.


  —¡Arrasará Las Palomas si me tocas un solo cabello!


  —Yo te aseguro que no. En fin, vamos allá.


  El joven descargó los “Colt” del granuja, entregándoselos después a éste.


  —Vamos. Cuando lleguemos al sitio, tendrás ocasión de cargarlos.


  Johny descargó la “Derringer” y se la entregó al granuja.


  —Toma eso, enfúndala. El cuchillo, también… Quiero que la cosa parezca normal, como si nos hubiésemos encontrado y se hubiese iniciado la pelea, así por las buenas…


  El joven echó un vistazo por la habitación para asegurarse de que todo quedaba en orden y dijo:


  —En marcha. Cerrarás al salir.


  Luego se dirigió al ranchero:


  —Recoja su “Colt”. No intente valerse de él, porque no tendrá solución la cosa para usted.


  Salió delante el ranchero, le siguió Munro y a continuación salió Wesson.


  Cerró la puerta Munro con llave y como si fuesen los mejores amigos del mundo, los tres hombres salieron a la calle.


  Una vez en ella, ordenó Johny al granuja.


  —Carga la “Derringer”… Luego enfundarás. Yo iré detrás de ti. Si inicias un movimiento para volverte, te clavo por la espalda. Será al primer fulano que mataré así y me valdrá un premio…


  Entregó Johny la carga de la “Derringer” a Munro y éste obedeció fielmente.


  Después hizo algo semejante con los “Colt”.


  Habían llegado frente a un establecimiento en donde se jugaba y se bebía y a cuya puerta se producían reyertas con cierta frecuencia.


  Wesson dijo entonces:


  —Este es un lugar tan bueno como otro cualquiera. Alto ahí. Usted, Sullivan, sitúese a esta parte de esa pilastra y no intente moverse.


  —Puede estar tranquilo.


  —A mí no me falta tranquilidad, Sullivan. Pero a usted le puede faltar cerebro; intente una tontería y sería su final. No le quiero mal del todo y por eso se lo advierto.


  —No era necesario.


  —Usted servirá de testigo- Estaba ahí, yo divisé a Munro, le llamé, nos desafiamos y lo clavé a tiros.


  —¿No cree que se puede equivocar? —preguntó Munro exasperado.


  —Ya verá como no. En fin, Sullivan, mucho cuidado con tener fallos. Si el compinche de Munro se entera de otra cosa diferente y falla lo de Surrey, usted ocupará el puesto del forajido.


  Sullivan, que iba conociendo al joven, comprendió que éste no bromeaba.


  Retrocedió Johny un par de pasos y dijo:


  —Vuélvete lentamente, Munro. Cuando estemos de cara, puedes empezar tan pronto quieras. Yo te diré algo para que sirva de estímulo.


  La poca gente que iba por la calle no parecía preocuparse de los dos hombres que se disponían a luchar.


  Munro, obedeciendo la indicación de Johny, giró lentamente quedando frente a éste.


  El joven recordó:


  —Algo así fue lo de Chadwick. Llegó a hacerse la ilusión de que iba a poder conmigo, pero.


  El forajido permanecía silencioso, inmóvil, seguro de que apenas se moviese se desencadenaría contra su cuerpo una verdadera tormenta de plomo.


  Deseaba encontrar un momento propicio, hallar un flaco al joven.


  Johny, viendo que el otro no se decidla, prosiguió diciendo:


  —Cuando salís de la pelea en cuadrilla sois todos unos cobardes… ¿A qué aguardas?


  Munro trató de sobreponerse al nerviosismo que comenzaba a adueñarse de él y respondió:


  —Espero a que calles. Me fastidian los fulanos que le dan tanto a la sinhueso.


  —Lo que te fastidia es pensar que tan pronto te muevas, la vida se habrá terminado para ti. Vas a durar menos que un caramelo a la puerta de una escuela a la hora de salida de los niños… ¡Cobarde!


  Munro experimentó una sacudida, como si le hubiesen golpeado, pero no hizo mención de sacar ningún arma.


  —Saca o me acercare a ti y te reventaré a golpes…


  Ante la pasividad de que el granuja iba dando muestras Johny adelantó un paso.


  Y fue ése el momento que el granuja decidió aprovechar, produciéndose con singular ligereza.


  Destellaron dos fogonazos, se oyó el ruido de dos disparos consecutivos y Munro, alcanzado en la boca y a la altura de la nariz, giro, dejo caer los “Colt” que había llegado a sacar y cayó como un árbol atacado por el hacha de un leñador.


  Wesson pensó que el compinche de Munro podía ver al muerto y tiró a la boca para borrar con el tiro las huellas del golpe que le había propinado con el pie.


  Al ver que caía muerto un hombre, acudió gente.


  Alguien dijo de avisar al sheriff.


  Johny, que no había perdido de vista a Sullivan, vio que el ranchero palidecía intensamente y que se apoyaba contra la pilastra para no caer desmayado.


  Al divisar al compinche de Munro, que salió de un establecimiento vecino y se acercó al corro para conocer lo que había sucedido, dijo Johny en voz que el otro le pudiera oír:


  —¡Sullivan estaba presente y ha sido testigo de que le desafié y le maté cara cara. Ese granuja es Lionel Munro, de la banda de Surrey “Cuchillo”.


  Tras una breve pausa, añadió:


  —Mejor dicho, era, porque ahora está ya completamente fiambre.


  Rieron algunos.


  Un hombre exclamó.


  —¡Dios quiera que esto no atraiga la venganza de Surrey!


  Johny fanfarroneó en plan desdeñoso:


  —Que venga Surrey cuando quiera, que también se llevará lo suyo.


  Alguien animó al joven:


  —¡Bien, Wesson! ¡Menos mal que usted va dando buena cuenta de esa gente! Surrey no dormirá tranquilo con usted.


  —¡Naturalmente que no! Por eso ofrece ya dos mil dólares por mi piel. ¿No tiene gracia, amigos? Un forajido ofreciendo dinero por la piel de un honrado ciudadano de la Unión. ¡No sé cómo no se nos cae la cara de vergüenza!


  —¡Eso es el mundo al revés! —dijo otro.


  Wesson volvió a hablar:


  —Lo malo es que yo he desafiado ya varias veces a Surrey para que pelee de cara como los hombres. ¿Y saben lo que ha hecho ese valiente?


  —¿Qué ha hecho?


  —Volver la espalda como un cobarde que es… ¿Qué habían creído? Todo lo de su valor, son historias, cuentos para asustar a los niños.


  Lo decía en un tono y haciendo tales gestos, que provocó la risa de los que le escuchaban.


  Wesson dirigió la mirada, como al azar, hacia el compañero de Munro, el cual se había situado en primera fila; lo vio palidecer de ira, tal vez también de miedo.


  El joven prosiguió:


  —Surrey sólo pelea cuando va bien cubierto con su gente. Por eso han caído muchos de los suyos sin que a él le haya rozado una bala jamás.


  —¡Dicen que le protege el diablo!


  —¡Le protege su miedo y los cuerpos de sus hombres. Él sabrá cuántas balas que iban destinadas a él las han parado los otros.


  Johny se daba cuenta de la reacción favorable que se producía en la gente. Sus palabras tendían a hacerles comprender que Surrey era un hombre tan vulnerable como los demás y que la leyenda que se había formado en torno a él era más bien una consecuencia del miedo de la gente y del valor que ponían los compinches del propio Surrey en cubrirle.


  Un hombre afirmó rotundo:


  —¡A mí me gustaría llegar a tenerlo al alcance de mi rifle, la verdad!


  —Pues si usted no perdía la serenidad y le apuntaba bien, se daría cuenta bien pronto de que no es invulnerable —manifestó el joven.


  —¡Claro que no! —expresó otro—. Yo iba a la escuela con él y puedo decir que solamente era un maldito fanfarrón lleno de malas ideas.


  Wesson volvió a intervenir, diciendo:


  —De mí puedo decir que la última vez quedó conforme con venir a luchar él solo, de hombre a hombre conmigo, y lo que hizo fue prepararme una cobarde encerrona. Me libré por muy poco y lo pagaron algunos de sus hombres, como siempre.


  Llegó el sheriff que había sido llamado y Wesson le refino el suceso ante todos, según había convenido con Sullivan, el cual sirvió como testigo.


  El ranchero se sintió bastante aliviado al comprobar que Wesson cumplía su palabra y no denunciaba su deslealtad.


  En cuanto al compinche de Munro se alejó del lugar lentamente, encaminándose al hotel.


  CAPÍTULO VII


  El sheriff representó bien su papel, diciendo en plan que le pudiesen oir:


  —Está claro que lo has matado de cara y parece cierto que el fulano pueda ser de la pandilla de Surrey; pero tendrás que venir conmigo. Esto de andar a tiros por cualquier cosa, no se puede permitir.


  —No ha sido por cualquier cosa, sheriff. Ese fulano era uno de los que me prepararon una encerrona hace muy pocos días.


  —Bien. Hablaremos en mi oficina.


  El sheriff, sin mostrarse duro, no se mostró tampoco amigable. Dio instrucciones a uno de sus ayudantes y se alejó con Johny después de decir a Sullivan:


  —Si le necesito para algo, ya le llamaré.


  —De acuerdo, sheriff. Ya sabe en dónde me tiene para lo que necesite.


  A Johny le bastó una mirada para hacer comprender al ranchero que debía tener mucho cuidado con su comportamiento.


  Y Sullivan devolvió la mirada al joven dándole a entender que había comprendido.


  Una vez solos, preguntó el sheriff a Johny:


  —¿Qué diablos ha pasado?


  —Alguien le fue con el cuento de que le preparábamos una encerrona a Surrey…


  —¡No me diga!


  —Estoy seguro de ello.


  —Comprendo que tiene que estar muy seguro… Aunque soy más tonto que listo, hasta podría decirle quien fue con el chivatazo —manifestó el representante de la Ley.


  —Dejemos eso. Creo que fue un error y tenemos que saber perdonar…


  —De acuerdo. ¿Qué va a pasar ahora?


  —Supongo que el fulano que estaba aquí, ira a informar a Surrey de lo sucedido. Como no le podrá decir más que lo que yo he dejado ver, no creo que Surrey cambie sus planes.


  —Pero vendrá con más ganas de hacer daño.


  —No lo crea. Vendría con más ganas de hacer daño si hubiese sido la ciudad la que hubiera apresado a Munro. Quiero decir que hubiese sido usted y que luego se le hubiese ahorcado. Pero he sido yo, personalmente. Y él se ha ido acostumbrado a que yo despache a su gente.


  —Comprendo.


  —Ahora es cuándo se necesita más cautela que nunca para vigilar a éste.


  Johny, sin nombrar a Sullivan, relató al sheriff cómo se habían producido las cosas.


  El representante de la Ley le escuchó atentamente, resopló al final del relato y dijo:


  —Tienes mucho caletre, muchacho; y una gran sangre fría. Esa comedia estuvo bien montada. Aunque para Munro resultó drama.


  —He tenido suerte, eso es todo.


  —Suerte y caletre. Y un gran corazón. Otro no hubiese perdonado al chivato.


  —Quiero creer que se ha equivocado, Slick. Aunque en lo sucesivo, lo tendremos vigilado. Además, liquidarlo a él también, hubiese complicado mucho las cosas… No todo ha sido cosa de corazón.


  Tras un breve cambio de impresiones, los dos hombres se despidieron.


  Al estrecharle la mano, Johny felicitó al sheriff.


  —Ha estado usted estupendo, sheriff. Supo hacer la cosa justo como yo quería que la hiciera. Ese compinche de Munro habrá picado el anzuelo.


  Al siguiente día, Johny fue a la granja de los Stafford aprovechando un descanso en su trabajo en el rancho de la señora Masón.


  Nena, al divisarlo, salió a su encuentro corriendo.


  —¿Qué tal, Johny? Mi padre y yo hemos pensado si usted nos habría olvidado ya.


  —Nada de olvido, Nena. ¿Y Margy? ¿No ha pensado nada?


  —¡Cualquiera lo sabe! ¡Es una sosa que se lo calla todo! Bueno, todo no. Me ha contado cómo la libró usted de esos granujas y cómo mató luego al otro…


  —No ha debido contarlo. Tu padre se habrá sentido afectado y puede darle por querer terminar con esos bandidos. Y no creo que esté para tales bromas.


  —¡A él no le ha dicho nada! Me lo ha contado a mí, varias veces.


  Nena cerró los ojos y dijo a tiempo que accionaba:


  —¡Es como si lo estuviese viendo! Los granujas querían llevársela y de pronto entró usted… ¡Pum, pum! Dos granujas menos. Luego desarmó al otro fulano y palabra va, palabra viene, hasta que usted se enteró de lo que quería saber.


  —De acuerdo. Pero vamos a dejar eso.


  —¡Ella se emociona cuando lo cuenta…! Le debemos mucho a usted, Johny. ¿Qué habría sido de ella de no haber llegado usted tan a tiempo?


  —Ella se hubiera defendido, estoy seguro…


  —¿Viene a verla a ella o a mi padre? —preguntó Nena con maliciosa sonrisa.


  —Vengo a verles a todos. A ella, a tu padre, a ti…


  —A mí y a mi padre, menos.


  —¿Menos, por qué?


  —La cosa es bastante clara, digo yo. Mi padre es un hombre y yo no tengo más que catorce años…


  —Pero tu padre es un antiguo conocido. Mi padre y él eran amigos.


  —Bien, jovencito! Yo soy una niña aún, pero sé bastante de eso.


  Señaló Nena una sonrisa picaresca en su rostro y aseguró:


  —Usted quiere verla a ella. Y ella quiere verle a usted. ¡Un chico joven, alto y tan valiente que consiguió salvarla de tres bandidos! ¿Qué más quiere?


  Acompañó Nena a sus palabras de los movimientos y los gestos adecuados haciendo reír al joven.


  —¿De verdad que Margy no tiene novio?


  —Claro que no lo tiene! ¿No le he dicho que es muy sosa?


  —A mí no me lo parece. Yo la encontré muy simpática.


  —¡Bueno, es otra clase de sosería. Quiero decir que no les ha hecho caso alguno a los que se le han acercado. Y algunos no estaban mal, ¿sabe?


  —¡Vaya!


  —Claro que ninguno valía lo que usted. Y algunos tenían mucho dinero, como por ejemplo, ese Hutch Sullivan.


  —¿Es uno de sus pretendientes?


  —¡Anda, desde hace mucho tiempo! Pero ella lo echa cada vez que viene; y él, bien enfadado que se va.


  —Pero él es mayorcito ya.


  —¡No tanto! Tiene treinta y cinco años. Es más joven que la señora Masón y ella va a veces con chicos jóvenes. Hace poco dijeron que ella se iba a casar con un cow-boy muy guapo. Pero él se largó de repente y no se ha sabido más de él.


  —¡Vaya con el cow-boy!


  —¡Y con la señora Masón! ¡Menuda fresca! ¡Ir a casarse con un chico que casi podía ser hijo de ella!


  —Supongo que ella no le pondría la pistola al pecho. Él era un hombre libre y ella también. No creo que lo engañase.


  —¡No, eso no, naturalmente, pero…!


  Hizo Nena una breve pausa y varió rápidamente su frente de ataque, preguntando con viveza:


  —¿Es cierto que se ha colocado usted en el rancho de la señora Masón, Johny?


  —Sí, es cierto.


  —A lo mejor, como le fracasó el otro, querrá casarse con usted.


  El joven respondió en tono de broma:


  —Hasta ahora no me ha dicho nada. ¿Crees que puede abrigar en contra mía tan negros propósitos?


  Nena se sonrojó comprendiendo que el joven se burlaba de ella y respondió con viveza:


  —¡Eso usted lo sabrá! Es mayor que yo y es quien ha hablado con ella.


  —Pues hay lo que te digo. No me ha dicho nada.


  —¡Hum! No me fiaría… A mi hermana parece que no le ha gustado nada que usted haya buscado empleo allí precisamente…


  —Yo no le pedí empleo a Sullivan, pero antes de que dijese nada, demostró de que tenía miedo a colocarme en su rancho por si Surrey se vengaba también de él.


  —La verdad es que ese Sullivan es un tipo repugnante…


  —Además, la señora Masón me paga mejor y me da más libertad. Y el equipo de la señora Masón es mejor.


  —Es posible. Sin embargo, me parece que a mi hermana no le ha hecho ninguna gracia que usted se haya colocado allí…


  Llegaba Nena a tal punto cuando se oyó la voz de Marjorie, llamando


  —¡Nena! ¡Nena! ¿En dónde diablos te has metido?


  —¡Estoy aquí, atendiendo a una visita…


  —¡Pues tenías que estar preparando el pienso para los animales!


  —¿Y por qué no has venido tú a atender a Johny? ¡Era tu obligación de persona mayor!


  —¿Pero es que está Johny ahí? ¿Y por qué no lo has dicho? ¡Seguramente que habrás hablado lo que debes y lo que no debes! Más aún de lo que no debes…


  Marjorie, que había asomado a una ventana, desapareció rápidamente de ella.


  Nena guiñó un ojo con expresión picaresca y dijo:


  —Seguramente que ahora estará mirándose al espejo arreglándose lo mejor posible. Es una sosa, pero no es tonta del todo…


  Johny no fue capaz de reprimir la risa.


  La muchachilla dijo después:


  —Ahora me largo, antes de que venga ella, porque si no, seré yo quien pague los vidrios rotos…


  —Aquí no se ha roto ningún vidrio. Nena.


  —¡Bueno! ¡Yo me entiendo! ¿No comprende como soy el último mono todo viene a parar a mí? ¡Hasta Pablo y Mamie me chillan!


  —Está claro que necesitas un protector.


  —Pues sí. Algo como usted, Johny, pero más joven. Pero yo no tendré la suerte de que unos bandidos se me lleven para que llegue un chico valiente y me salve de ellos.


  Se oyeron los pasos de Marjorie, y antes de que la linda rubia apareciese en la puerta de la casa, Nena salió corriendo como un ratoncillo perseguido por un gato.


  La joven se acercó apresuradamente a Johny.


  —También Nena podía haberlo hecho pasar…


  —Se está bien aquí.


  Advirtió el joven que Margy se esforzaba en ser amable con él, y no le extrañó después de lo que Nena le había dicho.


  Johny se sintió con ganas de bromear y dijo:


  —¿Qué le sucede, Margy? La encuentro como si hubiese envejecido…


  —Desde que nos vimos, todos hemos envejecido unos días —intentó bromear ella.


  —La verdad es que no me he expresado bien. Quiero decir que la encuentro como si se sintiese mucho más persona mayor, más responsable.


  —No puedo negar que tengo preocupaciones…


  —¿Las mismas que tenía?


  —Aproximadamente…


  —Entonces tendré que pensar que mi visita no le gusta…


  —¿Cómo puede decir tal cosa? En esta casa le apreciamos y le tenemos que estar muy agradecidos.


  —Me “tienen” que estar agradecidos… No me gusta que eso constituya una obligación.


  —Bien. Ahora he sido yo la que me he expresado mal. Dispénseme…


  Marjorie forzó una sonrisa.


  —¿Ha venido a ver a papá?


  —He venido a ver a todos los Stafford. Tal vez a usted con más interés que a los demás.


  La linda rubia se sonrojó levemente y Johny prosiguió en tono humorístico:


  —Nena encuentra perfectamente lógico que sea así.


  —¡Nena habla más de la cuenta!


  —No lo crea. Es muy simpática. Si tuviese veintiún años, puede que me enamorase de ella.


  —Le podemos decir que espere.


  Luego se llevó Margy las manos a la cabeza y exclamó:


  —¡Dios mío! Con la cabeza a pájaros, que ella tiene, solamente le faltaría oírle decir a usted una cosa así.


  —Nena es más sensata de lo que parece a primera vista. Es una niña y tiene un carácter alegre y una formidable sinceridad.


  —¡No le digo yo! Le daré un tirón de orejas que se acordará para toda la vida!


  —Debe dejarla tranquila… Bien, ¿sabe que encontré trabajo el mismo día que llegué? Sullivan tuvo miedo a colocarme y entonces fui a ver a la señora Masón.


  —Ella seguro que no tuvo miedo —ironizó Margy.


  —No. Es una mujer que vale mucho.


  —No hay duda que sí Yo diría que la mitad de los hombres de su equipo están enamorados de ella. Y eso siempre es por algo.


  —En efecto —manifestó Johny—. Sin embargo, yo estoy en la otra mitad del equipo. En esa mitad que la aprecia por su bondad, la respeta y no está enamorada de ella…


  —¡Comprenderá que a mí no me interesa la cosa!


  —Pues yo preferiría que le interesase. Sin despreciar a Nena ni a su padre, a los cuales veo con gusto, he venido por usted.


  —¡Vaya, qué sorpresa!


  —Si le dijese a Nena otra cosa, ella no lo creería. Para ella no resultó sorpresa. Comprende que ella solamente tiene catorce años, que su padre es un hombre y que por tanto…


  Habló Johny en tono humorístico y dejó la frase en el aire, seguro de que Marjorie le comprendería perfectamente.


  Ella se sonrojó y se mantuvo silenciosa, fijando la mirada en el suelo.


  —Aquí no crece nada. La tierra está endurecida por el ir y venir de la gente y los animales —bromeó Johny.


  —Es usted muy bromista, Wesson.


  —La encuentro inexplicablemente seria conmigo. No comprendo por qué, pero es así…


  —No tengo nada en contra suya.


  —Yo estoy seguro de que no puede tener nada en contra mía. Pero sucede que a veces las personas nos aventuramos y vemos fantasmas en donde no los hay.


  —Ese no es mi caso —manifestó Margy, dando la sensación de que comenzaba a irritarse.


  —Está bien, Margy. Pasaremos a tratar de un asunto grave…


  —¿Está bromeando?


  —Nada de bromas. Conocemos una serie de datos que nos permiten suponer sin temor a equivocarnos que Surrey va a atacar mañana en Las Palomas. Concretamente, el Banco…


  —¡No!


  —Sí. Esta granja no está lejos del camino que ellos han de seguir para venir o para retirarse…


  —Aquí no hay nada que le pueda interesar…


  —Poca memoria la suya. Está usted.


  —Bien, eso no quiero decir que si va a asaltar el Banco, venga también por mí. Necesita toda su gente para el asalto.


  —Jovencita, opino que debe usted refugiarse en algún lugar que no esté al paso de ese granuja, en donde él no pueda sospechar que esté usted.


  —No pienso huir ni esconderme…


  —No sea terca, jovencita. El ataque de Surrey nos plantea unos problemas. ¿Por qué se empeña usted en aumentarlos?


  —Escuche, Wesson; nosotros nos defenderemos aquí perfectamente. No les dejaremos acercarse si lo intentan.


  —Ya que se muestra usted así de terca, hablaré con su padre.


  —Mi padre es más terco que yo. Y si llega a saber eso, aguardará aquí y estará deseando que Surrey venga para meterle un balazo entre ceja y ceja…


  —¡Pero eso es absurdo!


  —¿Por qué es absurdo? ¿Cree que puede renunciar a la venganza por lo de mi hermano? Lo malo es que mi padre está fuera y no regresará hasta pasado mañana.


  —Lo de Surrey es cosa nuestra. Y el que su padre esté fuera es una razón más para que ustedes no queden aquí. Pueden irse a alguna casa en la ciudad. O mejor aún, refugiarse en el rancho de la señora Masón. Ella conoce la cuestión y les ofrece su casa para que se vayan hoy mismo allí y permanezcan en ella hasta que haya pasado el peligro.


  —¡A esa casa iré menos que a ninguna! No me moveré de aquí, no insista. Mamie, Pablo y yo, sabemos tener perfectamente un rifle en las manos…


  —No pueden defender la casa entre los tres, no se obceque. Y piense en su hermanita. Rómpase usted la cabeza si quiere, pero no tiene derecho a arriesgarla a ella.


  Siguió un silencio tenso que al fin rompió Marjorie, diciendo:


  —Es inútil. No huiremos ante nadie y ante Surrey, menos que ante nadie. ¿Quiere pasar a tomar algo?


  —¡No quiero pasar ni quiero tomar nada! Conozco perfectamente uno de los motivos principales de su actitud. Y solamente deseo que no tenga que arrepentirse.


  Johny dió media vuelta, montó a caballo e hizo volver grupas a éste a tiempo que se despedía de Margy con un simple ademán.


  CAPÍTULO VIII


  A las ocho de la mañana, antes de que se abriese el Banco, quedó montada la defensa de Las Palomas sin que la ciudad dejase de tener su apariencia normal.


  La gente que se hallaba apostada en las casas, era la que normalmente hubiese estado fuera de la ciudad, trabajando en las granjas o en los ranchos.


  Los que normalmente tenían sus actividades en la ciudad, las prosiguieron desarrollando real o aparentemente, manteniendo las armas al alcance de la mano y las puertas dispuestas para ser cerradas.


  Los accesos de la ciudad quedaron discretamente vigilados mientras que algunos hombres que actuaban de enlace iban de un lado para otro, como hubiesen podido hacer cualquier día.


  No se pudo evitar que algunos granjeros llegaran a proveerse, ni tampoco que dos grupos de cowboys de dos ranchos bastante alejados, llegasen a la ciudad dispuestos a divertirse en su día de asueto.


  El compinche de Munro había salido de Las Palomas la misma noche en que el granuja había sido muerto, regresando a media tarde del día siguiente.


  Y aquella mañana se le vio salir del hotel poco después de las ocho, yendo a desayunar a una cantina.


  A continuación, tan pronto abrieron el Banco, fue a ingresar en él una pequeña cantidad.


  Gracias a las precauciones tomadas por Johny, el establecimiento daba absoluta sensación de normalidad, sin que se pudiera imaginar por su aspecto que se hallasen en él tres hombres armados.


  El espacio no había permitido colocar más, como hubiera sido el gusto de Johny.


  Pasó una hora sin que Surrey y los suyos hiciesen acto de presencia en la ciudad.


  El bandido que estaba en ella, después que hubo realizado la operación en el Banco, adquirió diversas cosas de poco valor en varios establecimientos y finalmente se metió en una cantina, cerca del edificio que debía ser asaltado por los forajidos.


  Apenas habían transcurrido quince minutos de las nueve, cuando la gente comenzó a dar muestras de impaciencia.


  El sheriff, que se había mantenido en su oficina según era habitual en él, salió de ella y fue a desayunar a su casa.


  Poco después se reunió con Johny, que se hallaba en una casa frente al Banco.


  —¿Qué le sucede a esta gente que no viene? —preguntó.


  —Seguramente no tienen prisa alguna por llevarse el dinero.


  —¡Esto es absurdo! —exclamó un hombre—. Esa gente ha tomado miedo y no vendrá, si es que realmente pensó venir.


  Johny se sintió con ganas de bromear.


  —De verdad que no tienen formalidad alguna. Los atracos se deben llevar a cabo a primera hora de la mañana. Cualquier bandido que se estime un poco sabe que ésa es la mejor hora, porque pillan a la gente medio dormida aún.


  Alguien manifestó:


  —Parece que aún le quedan ganas de bromas a usted.


  —Sí. Se trata de dominar la impaciencia. Todos deseamos terminar cuanto antes. Menos Surrey. Y parece que él atacará a su gusto, no al nuestro.


  —¿Cómo atacará? —preguntó alguien.


  —No me lo ha querido decir jamás— respondió Johny.


  Rieron todos mientras que el que había hecho la pregunta se sonrojaba.


  El sheriff se despidió para salir a dar una vuelta por la ciudad, según acostumbraba hacer todos los días a la misma hora.


  —¡Debemos dar sensación de normalidad! —dijo al salir.


  —Me gustaría saber cómo atacarán —insistió el hombre.


  —Y a mí también —respondió el joven seriamente.


  Uno de los reunidos manifestó:


  —Yo he oído decir que ellos entran armando escándalo, disparando contra la gente que hay por la calle o que asoma por las ventanas. Así atemorizan a la ciudad y luego hacen la faena tranquilamente.


  Siguió un silencio que dio la sensación de que pesaba sobremos reunidos.


  Alguien resopló. La mayor parte, fumaban incesantemente.


  Pasaron dos hombres lanzados sus caballos a galope y el hombre que estaba de guardia en aquel momento estuvo a punto de disparar contra ellos.


  Lo evitó Johny que atisbaba por una abertura.


  —No hay que perder la serenidad amigos. ¡Pues no se reiría poco Surrey si llegaba a enterarse de que habíamos matado a gente honrada confundiéndola con gente de su pandilla!


  Uno de los hombres que servía de enlace llegó a la casa y comunicó que no se veía nada de particular en las proximidades de la ciudad.


  —Yo creo que todo son fantasías —declaró otro, haciendo alusión al apodo del padre de Johny, con ánimo de molestar a éste.


  El joven no perdió la serenidad y respondió:


  —No creo que ganemos nada lanzándonos a discutir ni molestándonos entre nosotros. No creerán que Surrey envió a Munro y al otro granuja a veranear a Las Palomas.


  —Seguro que no —respondió alguien.


  —Y que el otro estuvo fuera una noche después de lo de Munro, pero ahí lo tenemos otra vez.


  En la misma incertidumbre se llegó hasta la diez y media de la mañana.


  Uno tiró su cigarrillo a medio consumir, y exclamó:


  —¡No aguanto más! ¡Me largo por ahí, pase lo que pase! Y si me los encuentro de cara, peor para ellos.


  Johny acudió al hombre.


  —No puedo impedir que se largue. Pero creo que no debe hacerlo en bien propio. Si lo cogen por medio de la calle lo barrerán como me barrerían a mí o a cualquiera por valiente y buen tirador que fuese.


  —Wesson tiene razón —señaló otro—. Yo opino que hay que aguantar. Ellos no pueden tardar.


  Se oyó el ruido de alguien que avanzaba a caballo, llevando éste al paso.


  El que se hallaba de guardia en aquel momento, llamó con un ademán a Johny a tiempo que anunciaba en voz baja.


  —Es un forastero.


  Acudió el joven, asomándose con precaución. Después de atisbar, dijo:


  —No lo conozco. Eso no quiere decir que no pertenezca a la banda.


  En todos los rostros se señaló un gesto de desencanto.


  Se oyó el ruido que producían otros dos caballos que llegaban por una calle transversal.


  No llegaron a ponerse al alcance de la vista de Johny.


  El ¡oven observó que el hombre que había llamado su atención anteriormente se había detenido frente a un pequeño establecimiento, penetrando en él.


  Se mantuvo a la expectativa y a poco vio entrar a tres jinetes por una calle a la cual correspondía una de las fachadas laterales del Banco.


  —Creo que los tenemos ahí ya —manifestó, seguro de no equivocarse.


  Por dos puntos diferentes entraron tres y dos hombres respectivamente.


  Y al fin entró otro grupo de tres que apenas si se dejó ver unos momentos.


  Entre los componentes del último grupo reconoció Johny a Surrey “Cuchillo”.


  —¡Ahí lo tenemos! —avisó—. ¡No me había equivocado!


  El hombre que estaba de guardia exclamó asombrado:


  —¡No lo hubiese reconocido! ¡Me habría pedido fuego y se lo hubiese dado del cigarro en lugar de soltárselo con el “Colt”!


  Uno acudió rápido al parapeto y apuntó con su rifle.


  —¡Cuidado! —advirtió Johny—.Eso sería tanto como avisarles con demasiado tiempo. Surrey y cuatro hombres más entraron en el Banco. Entraron primero tres llevando algo de dinero y unos papeles en las manos como si se dispusiesen a realizar una operación bancaria.


  E inmediatamente detrás entraron los otros dos.


  Un empleado adelantó confiadamente hacia el propio Surrey.


  Se trataba de uno que había sido compañero de colegio y amigo del bandido, cuando eran niños, y que había asegurado que lo reconocería.


  Johny asomó un momento y vio que dos hombres más habían quedado guardando los caballos propios y los de los bandidos que habían penetrado en el establecimiento.


  Ocho hombres más habían tomado las cuatro entradas a la plaza en donde tenía el Banco su fachada principal.


  Johny encañonó con su rifle a uno de los granujas que habían quedado guardando los caballos.


  Luego gritó:


  —¡Surrey y cuatro granujas más han entrado en el Banco! ¡Con los caballos hay dos fulanos más! ¡Las salidas de la plaza están cubiertas por ocho granujas! ¡Que nadie salga de donde esté! ¡En la calle solamente hay bandidos!


  Según lo que se había convenido, se repitieron las voces desde varios puntos para que la gente que ignorara lo que se esperaba, tuviese ocasión de refugiarse en algún punto.


  Apenas el joven había terminado de hablar, hizo fuego sobre el sorprendido granuja al cual había mantenido encañonado a pesar de sus movimientos.


  El hombre se agachó un poco tarde buscando la protección de los caballos.


  El primer disparo de Johny le alcanzó en un hombro, obligándole a dar una voltereta y el segundo le destrozó la cabeza.


  Antes de que disparase Johny, mientras estaba pronunciando su aviso, los dos granujas que habían entrado en el Banco detrás de Surrey y los otros dos, sacaron sus “Colt”, encañonando a los empleados.


  Uno gritó:


  —¡Que nadie se mueva si no quiere que le agujereemos la piel!


  El amigo de la infancia de Surrey comprendió un poco tarde que se hallaba ante el bandido, al cual no había sido capaz de reconocer. Sin embargo, conservó la suficiente serenidad para arrojarse al suelo con rapidez, quedando cubierto por el mostrador.


  Surrey sacó uno de sus “Colt”, imitándole sus acompañantes.


  El jefe de los bandidos, gritó:


  —Que no se mueva nadie. ¡Eh, tú, pajarito! Sal de ahí o te escribo el nombre a tiros en el estómago… Tienes que entregarme todos los cuartos…


  En tono hirientemente burlón, preguntó:


  —¿Somos amigos, o no?


  No tuvo apenas ocasión de terminar de hacer su burlona pregunta cuando vio asomar tres armas por tres puntos diferentes. Vio las armas, pero no pudo ver a los hombres.


  El bandido gritó:


  —¡Traición! ¡Cuidado, amigos!


  La advertencia era totalmente innecesaria pues los otros granujas habían visto asomar las armas al mismo tiempo que él.


  Escupieron plomo y fuego las armas de los hombres que se hallaban apostados en el interior del Banco y uno de los bandidos percibió que los dientes le volaban de un balazo que lo arrojó al suelo en estado agonizante.


  El propio Surrey percibió que un balazo le trazaba un surco sanguinolento en una mejilla.


  Tronaron las armas de los bandidos y uno de los hombres que habían disparado sintió que su rifle saltaba roto en dos trozos aunque la bala no llegó a tocarle a él.


  Echó mano a uno de sus “Colt” y lo asomó por otro punto diferente, disparando con pasmosa rapidez, rasando sus proyectiles por encima del mostrador, obligando a los bandidos a agacharse.


  Otro de los granujas recibió un balazo en un hombro y rodó de manera aparatosa.


  Y una vez se vio en el suelo se arrastró veloz en dirección a la puerta, gritando sin cesar:


  —¡Cuidado, amigos! ¡Nos han traicionado! ¡Manteneos firmes ahí!


  El herido logró llegar hasta la puerta en la cual se parapetó para poder hacer frente a los que disparaban desde dentro.


  Dos proyectiles se clavaron a escasa distancia de su cabeza y se vio obligado a agacharse y a tomar ciertas precauciones.


  Los que defendían el Banco no se preocupaban de hacer puntería.


  Según las instrucciones que les había dado Johny, disparaban rápidos, soltando todo el plomo que podían.


  A cada uno le había asignado que batiese una zona y aún sin tomar puntería y manteniéndose bien parapetados, la situación de los granujas en el interior del establecimiento se hizo rápidamente insostenible.


  Surrey lo comprendió así y sin cesar de hacer fuego, ordenó:


  —¡Atrás, rápidos! ¡Hay que ganar la calle!


  El herido gritó:


  —¡De prisa! ¡Yo os cubro con mi fuego! ¡Vamos, Surrey!


  Salió Surrey como un rayo.


  Uno de los defensores del Banco intuyó su movimiento e hizo fuego dispuesto a ser quien terminase con el bandido.


  Surrey intuyó que podía suceder algo semejante y se arrojó al suelo dando una voltereta; y la bala que iba destinada a él alcanzó al que estaba herido y le destrozó la cabeza, derribándolo sin vida.


  El bandido se volvió hecho una furia haciendo fuego con ambos “Colt” a la vez, obligando a los que se hallaban dentro a silenciar sus armas por unos instantes.


  Así lograron salir los otros dos que habían quedado en el interior del Banco, si bien uno de ellos fue alcanzado en un brazo en el momento de salir.


  En tanto, en la plaza, Wesson había matado a uno de los que guardaban los caballos y alcanzado al otro que, con la boca atravesada de mejilla a mejilla, saltadas dos muelas, continuaba defendiéndose en difícil situación.


  Algunos caballos habían sido muertos premeditadamente para evitar que los forajidos pudiesen huir en ellos mientras que otros animales habían huido despavoridos.


  La situación en la plaza estaba plagada de dificultades para los forajidos que se veían impotentes para escapar de la trampa que Wesson les había tendido.


  Surrey, enloquecido, gritó:


  —¡Tirad a las ventanas! ¡Duro! ¡Que no quede en pie uno sólo de esos cobardes!


  A los granujas les llegaba plomo en cantidad desde todas partes, pero ellos, habituados al manejo de las armas, devolvían casi en tanta cantidad como les llegaba.


  Uno de los que guardaba una bocacalle, al ver a Surrey en difícil situación, montó un caballo sobre el cual se tendió materialmente para ofrecer el mínimo de blanco a los proyectiles.


  Y luego tomó otro caballo al cual obligó a ir junto al suyo, llegando así, en medio de un fuego infernal, hasta donde se hallaba Surrey.


  —¡Vamos, monta y fuera! ¡Esto es un verdadero infierno.


  No dejó de disparar mientras hablaba; pero un balazo le cortó el resuello, señaló un estremecimiento con su cuerpo y dijo señalándose hacia el corazón:


  —Me dieron cerca del reloj.


  Surrey montó a caballo de un salto.


  En el momento en que subía a él, el propio sheriff le disparó.


  Pero el granuja que había sido alcanzado por otra bala cerca del corazón, como si intuyese el hecho, cubrió con su cuerpo a “Cuchillo”, salvándole la vida y desplomándose a continuación muerto.


  CAPÍTULO IX


  Johny, después de iniciar el ataque matando a un granuja e hiriendo a otro, se dirigió a sus acompañantes:


  —¡Estoy seguro de que sabrán evitar que puedan escapar ¡Pero no lo olviden! ¡No quiero que arriesguen innecesariamente! Ellos deben caer sin que muera ninguno de los nuestros.


  El joven, después de sus advertencias, se lanzó escaleras abajo, ganando rápidamente la calle en donde dos de los granujas disparaban contra unas ventanas, tratando de evitar que hiciesen fuego contra la salida del Banco desde ellas.


  La rapidez de su acción había logrado imponerse, silenciando las armas de los que trataban de evitar que Surrey pudiese salir vivo del Banco.


  Johny, sin previo aviso, hizo fuego, alcanzando a uno de los granujas, quien señaló una voltereta para caer muerto.


  Saltó el otro evitando la rociada de plomo caliente que envió Johny a continuación.


  Tuvo que saltar Johny entonces buscando refugio en la casa para evitar ser acribillado por el bandido.


  Percibió el joven el choque del plomo que se clavaba en el maderamen de la puerta. Saltaron también menudos fragmentos de piedra que le hirieron ligeramente en el rostro.


  Apenas habían cesado los disparos del granuja, Johny hizo fuego le arrebató de la mano uno de los “Colt”.


  Señaló el bandido una crispación con su cuerpo que por unos instantes quedó visible para Johny; y éste hizo dos disparos consecutivos, alcanzando al bandido a la altura del vientre.


  Cayó el granuja e inmediatamente Johny, que recargó sus armas, gritó con voz potente, que dominó el estruendo de los disparos y las voces de los bandidos.


  —¡Ánimo, amigos! ¡Los tenemos ya en el saco! ¡No pueden salir vivos de aquí!


  Surrey batallaba a la desesperada. Le habían matado el caballo, pero había logrado llegar hasta uno de los puntos en donde tres de sus hombres se habían hecho fuertes.


  Tiraba el granuja con pasmosa rapidez a un lado y a otro, haciendo un alarde de genio y valor, descubriéndose frecuentemente y no resultando alcanzado por verdadero milagro.


  Trataba Surrey de proteger la retirada de los dos compañeros que habían quedado aislados en la puerta del Banco. Uno de ellos tenía que hacer frente al ataque que les llegaba del interior del establecimiento, mientras que el otro trataba de abrir un paso en la plaza con la ayuda de los compinches que aún quedaban en pie. Johny volvió a gritar, dirigiéndose a Surrey:


  —¡Estás perdido, “Cuchillo”! ¡Te prometí hace tres años que nadie más que yo terminaría contigo y ya lo tienes!


  —¡Aún no has terminado! —gritó Surrey.


  —¡Podemos enfrentarnos tú y yo solos, cobarde! ¡Así se ahorrará la sangre de tus hombres! ¡Te desafío ante todos!


  —¡Caerás, Johny Wesson! .—gritó el granuja.


  Surrey disparó en dirección a donde se hallaba el joven, obligando a éste a esconderse.


  Fallaron los disparos de Surrey, pero no la respuesta de Johny que hirió en un brazo, aunque sin afectarle el hueso, a Surrey.


  El bandido gritó a los hombres que se hallaban en el Banco, aislados:


  —¡Vamos, Steve! ¡Adelante, Archie! ¡Hay que salir de este infierno y yo os prometo que Las Palomas pagará caro esto.


  Dingwall corrió con la velocidad de un gamo, protegido por el fuego de sus compinches, teniendo la suerte de llegar junto a Surrey sin que le rozase una sola bala.


  Era el segundo de Surrey, que lo acogió con alegría:


  —¡Bravo, Archie! ¡Hay que enseñar a estos gallinas cómo se pelea!


  Habían caído dos bandidos más, quedando reducidas las fuerzas del mal a muy pocos hombres.


  Surrey animó al otro granuja que luchaba aún en el Banco:


  —¡Adelante, Steve! ¡Esos no te perseguirán! ¡Nos encargaremos nosotros de ellos!


  Surrey y otro de sus compinches protegieron la salida de Steve disparando contra el Banco para evitar que nadie pudiera asomar por la puerta ni por las ventanas.


  En aquel momento, los bandidos, encorajinados, se multiplicaban, soltando plomo en todas direcciones contra un enemigo que apenas si se dejaba ver y al cual era punto menos que imposible el alcanzar.


  Steve Cooley, el hombre que quedaba en el Banco, salió corriendo velozmente bajo la protección del fuego de sus compinches.


  Rebotaron los proyectiles en el suelo siguiendo su desplazamiento.


  Johny comprendió que el granuja podía escapar, lo cual sería de un efecto moral desastroso para su gente, mientras que elevaría la moral y la fuerza de los bandidos.


  Y asomó rápidamente, con gran riesgo para su vida.


  Percibió el silbar del plomo que le abanicó las narices, se dejó caer al suelo con rapidez e hizo fuego, tratando con sus disparos de salir al encuentro de Cooley en lugar de perseguirlo.


  El bandido había redoblado sus esfuerzos.


  Saltó por encima del cuerpo de un caballo muerto y atacó las últimas yardas que le faltaban para reunirse con sus compinches.


  Los proyectiles disparados por Johny rebotaron en el suelo a unas yardas del granuja tras pasar silbando cerca del cuerpo de éste.


  El rostro de Cooley se distendió en una sonrisa considerándose ya a salvo.


  Peto de improviso produjo una leve sacudida, dio la impresión de que quedaba detenido unos instantes y cayó luego de manera aparatosa, dando la sensación de que clavaba la cabeza en el suelo para dar luego una voltereta sobre sí mismo.


  Surrey quedó parado un instante esperando que su compinche se levantase. Pero Cooley quedó inmóvil en el suelo, hecho un ovillo, sangrando abundantemente por un boquete abierto en el pecho, próximo al corazón.


  [image: Imagen]Varios balazos llegados de diversos puntos le remataron en breves instantes, sacudiendo su cuerpo.


  Wesson volvió a desaparecer rápidamente de la zona peligrosa mientras que Surrey, desesperado, disparaba en aquella dirección.


  Aprovechó Johny para recargar sus armas mientras que la gente que se hallaba apostada en las casas, animada con aquella victoria parcial, arreciaba en sus disparos.


  El joven gritó:


  —¡Estás perdido, Surrey! ¡Dejarás la piel precisamente aquí, en donde hace diez años cometiste tu primer asesinato!


  Disparó con rapidez el joven, alcanzando a otro bandido que había intentado lograr una posición dominante sobre él.


  Cayó el granuja. Surrey se hallaba cubierto de sangre a causa de leves heridas en el rostro y diversas partes del cuerpo, además de la menos leve que le había hecho Johny en un brazo.


  El joven se dirigió al sheriff que había llegado a situarse cerca de él.


  —Manténgalos a raya por aquí que yo voy a cerrarles la salida…


  —¡Cuidado, Johny! ¡Hasta ahora ha ido saliendo todo bien! Creo que no tenemos ningún muerto y no quisiera que tú.


  —Procuraré que no me acierten. Pero Surrey no debe escapar…


  Uno de los granujas que había luchado valientemente, gritó desde una bocacalle a su jefe.


  —¡Esto no se puede aguantar ya, “Cuchillo”! ¡Tenemos que huir!


  Surrey, aunque dominado por una ciega rabia que le hacía parecer valiente, comprendió que todo estaba perdido y que si quería salvar algo era precisamente huyendo antes de que se le hiciese tarde.


  Cuatro hombres que habían quedado en las afueras, habían acudido en su defensa a pesar de lo cual los efectivos de los bandidos habían quedado reducidos a diez hombres, la mayor parte de los cuales estaban heridos aunque se podían batir aún perfectamente.


  No dudó Surrey ya y dio la orden:


  —¡A caballo!


  Tenían justo los animales necesarios para la huida. El primero en montar fue él, seguido de Clee Wheeler y Archie Dingwall, su segundo.


  La gente de la ciudad, animada por una victoria que estaba ya segura y que no les había costado sangre, redobló sus esfuerzos, disparando en un verdadero derroche de plomo y energía.


  En retirada ya, un hermano de Wheeler fue alcanzado por un disparo en el cuello, cayendo sin sentido.


  Clee bajó rápido de su caballo y en medio del endiablado fuego, levantó a su hermano y lo volvió a montar, tendiéndolo y obligándolo a sujetarse a la silla.


  —¡Resulta milagroso que las balas no los alcancen! —expresó un tirador.


  Los bandidos, al meterse en la calle por la que se debían retirar, redujeron los frentes y pudieron atender mejor a los lugares desde los cuales les enviaban plomo.


  El principio de la retirada resultó lento, pero a poco los granujas ganaron en velocidad.


  Asomó Johny por una esquina y derribó a otro bandido, dejando solamente nueve.


  A seguido llovió el plomo sobre Johny que no tuvo más remedio que saltar ágilmente hacia atrás.


  Algunos de los que habían luchado desde las ventanas abandonaron sus puestos para proseguir la lucha en la calle, tomando posiciones más favorables.


  Aquello significó una ayuda para Johny que volvió a salir, acosando de manera efectiva.


  Otro bandido cayó aún, materialmente acribillado a balazos, siendo sacudido su cuerpo por el plomo que le enviaron desde todos los sitios.


  Surrey se colocó en cabeza del grupo de los bandidos, disparando velozmente, tratando de asustar a la gente que se les pudiera oponer.


  Disparaba contra puertas y ventanas aunque no se observase movimiento alguno tras ellas y gritaba como un loco prometiendo una terrible venganza contra la ciudad que le había visto nacer.


  Acosó la gente con más intensidad, bien dirigidos por el sheriff y por el propio Johny.


  Finalmente, próximo ya a la salida de la ciudad, Surrey lanzó su caballo al galope, separándose a un lado del camino y volviéndose de tanto en cuanto a hacer fuego para proteger a sus compinches.


  —¡Adelante, Clee! ¡Gana terreno con tu hermano!


  El hermano de Clee había recobrado el conocimiento y se aferraba desesperadamente al caballo para evitar salir despedido de él.


  Los dos hermanos tomaron la delantera y Surrey ordenó a los demás:


  —¡Ahora vosotros! ¡Vivo! ¡Archie y yo cubriremos la retirada!


  Dingwall obedeció inmediatamente la indicación de su jefe y compinche, situándose a su lado para cubrir la retirada de los otros.


  Surrey gritó dirigiéndose a Clee:


  —¡Si nos perdemos de vista, nos reuniremos en donde tú sabes!


  —¡De acuerdo! ¡Voy a tratar de salvar a mi hermano!


  —¡Adelante, que yo aguantaré a esos cobardes desgraciados!


  La gente siguió a Clee y a su hermano mientras que Surrey y Dingwall se retiraban con más lentitud, haciendo frente a los disparos que les llegaban desde la salida de Las Palomas.


  Los tiradores no querían arriesgar a salir a campo descubierto contra hombres experimentados como eran los bandidos y que además iban magníficamente montados.


  Johny había sentido el escozor de las balas en diversas ocasiones y su piel ofrecía algunos roces y hasta dos surcos por los que manaba la sangre en abundancia-


  Estaba verdaderamente cansado por el esfuerzo realizado y por la tensión nerviosa a que se había visto sometido.


  A pesar de ello, tan pronto advirtió que el resto de la banda lograba escapar al cerco de plomo y fuego que le había formado, corrió hacia el lugar en donde se bailaba su caballo.


  Llamó al sheriff.


  —¡Vamos, Maxwell! ¡No se puede dar reposo a esa gente! ¡Hay que cazarla como sea!


  —Te aseguro que no comprendo aún cómo han podido escapar.


  —Venían más de los que yo podía imaginar. Además, pelean como diablos, están habituados a ello mientras que aquí no sucede lo mismo. Y eso que la gente se ha portado estupendamente.


  —¿Verdad que sí, muchacho? ¿Cuántos hombres crees que han caído?


  —Según mis cuentas, once. Y llevan otro gravemente herido. El mismo Surrey lleva un tiro en un brazo.


  —Me di cuenta cuando se lo soltaste. Yo despaché a un fulano en un momento en que disparé contra Surrey. Pero se me metió el tipo por medio —manifestó el sheriff.


  —Me di cuenta de ello.


  Mientras hablaban los dos hombres, caminaban apresuradamente en busca de sus caballos e iban llamando por señas a los hombres que deberían acompañarles.


  —¡Han llevado lo suyo! —expresó uno.


  —¡Surrey se acordará de esto mientras viva! —exclamó otro.


  —Procuraremos que no viva demasiado tiempo para recordarlo —expresó a su vez Johny.


  Luego preguntó:


  —¿Saben ustedes de que haya habido algún muerto entre los nuestros?


  —¡Ninguno. Ni siquiera heridos graves. Algunas mordeduras de plomo sin importancia—informó alguien.


  El tiroteo entre los bandidos y los que habían salido a pie acosándoles, había cesado.


  Johny fue el primero en tener dispuesta su montura, la cual lanzó a la calle.


  Le siguió el sheriff y detrás de ellos se reunieron hasta veinte hombres, una buena parte de ellos, cowboys habituados al manejo de las armas aunque no se podían comparar con los facinerosos.


  El sheriff encaminó su caballo hacia el lugar por donde los bandidos habían huido.


  Johny, que se había situado a su lado, manifestó:


  —Por ahí, pudiera ser que los alcanzásemos y también podría suceder que no lográsemos nada. Ellos van bien montados y a excepción del hermano de Clee, todos van en plan de poder luchar y mantenerse bien en sus monturas…


  —¿Qué quiere decir?


  —Vamos a sorprenderles saliéndoles al encuentro. Cuando se den cuenta, pueden estar rodeados.


  —¡Creo que esa idea es la mejor que se nos podía ocurrir! Pero, ¿v si nos equivocamos?


  —Yo sé bastante de ellos e imagino hacia qué punto se retirarán.


  —Está bien, Johny. Has demostrado que sabes perfectamente en dónde te aprieta el zapato… ¡Adelante!


  Johny dijo aún mientras marchaban:


  —Fíjese en la mayor parte de los caballos. A excepción de cinco o seis, los demás quedarían pronto rezagados si queríamos de, verdad dar alcance a esos granujas.


  El sheriff se volvió hacia atrás a mirar y hubo de reconocer:


  —Es cierto.


  —Y menos mal que los que quedaríamos, somos los más habituados a la lucha y podríamos dar un mal rato a esos granujas.


  Habían aprovechado para descansar y para curar Surrey su herida del brazo.


  —Creo que has acertado, muchacho —manifestó el sheriff.


  —Llevo tres años detrás de ellos, a excepción de las temporadas en que he tenido que colocarme porque me quedaba sin dinero. Nadie me pagaba por la persecución que hacía de estos granujas…


  Casi uno hora más tarde llegaron ante la granja de los Stafford.


  —Me huelo que están aquí —manifestó Johny dirigiéndose al sheriff.


  —¡Imposible! Allí está Marjorie trabajando tranquilamente. Y al fondo, si no me he quedado ciego, está el negro Pablo.


  —Como sea, habremos de creer que los granujas no se han refugiado en la granja. Ya verá usted como Margy está representando a la fuerza una comedia para evitar que se llegue al drama.


  —Y qué podemos hacer?


  —Por el momento, nada. Esa gente antes de caer, sacrificaría a Nena y a Mamie, que serán sus rehenes…


  A una señal del sheriff se distribuyeron los hombres, vigilando las ventanas y puertas de la casa de los Stafford.


  Adelantaron el propio sheriff, Johny y dos hombres más.


  El representante de la Ley gritó:


  —¡Eh, Marjorie! ¡Te veo aquí muy tranquila!


  —¿Y por qué no lo había de estar, sheriff?


  —Debéis tener cuidado. Hay dos granujas sueltos por ahí. Y que son bastante peligrosos…


  —¡En casa tenemos buenos rifles y Pablo y yo no estamos mancos!


  —Está bien, muchacha. Se trata de Surrey “Cuchillo” y de otro fulano que se llama Archie Dingwall. Intentaron asaltar el Banco y se dejaron en la ciudad a más de la mitad de la banda. Luego hemos destrozado al resto y únicamente quedan ellos dos en pie.


  —Pues por aquí no han venido, si es eso lo que quiere saber.


  —Precisamente eso…


  Dio la impresión de que se iba a volver para retirarse, pero se mantuvo en el sitio y preguntó:


  —¿Tienes algún inconveniente que echemos un vistazo a la cuadra? ¿A lo mejor se colaron allí sin que os dieseis cuenta.


  —Eso es imposible, sheriff. No nos hemos movido de aquí.


  —¿Tienes inconveniente o no, en que vea aquello?


  —Ningún inconveniente. Pero allí no hay más caballos que los nuestros y todos están frescos, ya lo verá.


  —A lo mejor esos granujas se han disfrazado de caballos y se os han colado —bromeó el sheriff.


  Johny permanecía silencioso, observando atento a la joven, convenciéndose por momentos de que los bandidos estaban en la casa.


  Deseó ponerla en un aprieto y advertirla al propio tiempo de que sabía perfectamente lo que sucedía y le preguntó inesperadamente:


  —¿Y Nena?


  —Fue a reunirse con papá y regresará mañana.


  —¡Ya! ¿Y Mamie, qué es de ella? Aún no le he visto desde que llegué.


  —Se fue con Nena y vendrá también mañana.


  —Yo echaré un vistazo a la cuadra —señaló el sheriff.


  Johny hizo una señal a los dos hombres que estaban con ellos para que acompañasen a Maxwell.


  Y el joven permaneció a caballo, silencioso, observando a la joven que comenzó a dar muestras de nerviosismo.


  Tanto el sheriff como sus dos acompañantes echaron pie a tierra y caminaron sin prisas, hasta la cuadra, cerca de la cual se hallaba Pablo.


  —¡Hola, viejo! —saludó el sheriff.


  —Buenos días, míster Maxwell.


  —Debes vigilar bien, Pablo; y procura tener el rifle al alcance de la mano. Hay dos fulanos muy peligrosos sueltos por ahí. Uno de ellos es Surrey, el fulano que asesinó a Leslie.


  Los ojos del negro brillaron con expresión atormentada.


  Tragó saliva y respondió luego:


  —Lo tendré en cuenta, míster. Si me lo echo a la cara, se arrepentirá de haber venido.


  —Piensa que él quiere llevarse ahora a Marjorie. Es preferible morir todos e incendiar la casa antes que consentir que suceda una cosa así.


  —Lo tendré en cuenta, míster Maxwell.


  El sheriff se encaminó a la cuadra, no demasiado grande y pudo comprobar pronto que no se hallaban en ella los caballos de los bandidos.


  Buscó posibles huellas delatoras de la presencia de ellos, pero no encontró nada y volvió a reunirse con Johny.


  El hombre de la estrella se despidió:


  —¡No olvides lo que te he dicho, Pablo! ¡Hasta la vista, Marjorie!


  —Hasta cuando quiera, sheriff.


  Johny se despidió con el ademán, añadiendo de viva voz:


  —Saludos a Nena y a su padre. Vendré a verlos tan pronto pueda, tal vez pasado mañana mismo…


  —Estarán encantados de verle.


  —Muchas gracias.


  El grupo de hombres se alejó sin prisa, dejando entrever en las palabras que cruzaban entre ellos que iban a proseguir la búsqueda y que dejarían vigilancia por la noche.


  —¿Qué te ha parecido, muchacho? —preguntó el sheriff una vez se hubieron separado suficientemente de la granja.


  —Estoy convencido de que ellos están ahí.


  —Y yo también. ¿Qué podemos hacer?


  —Habrá que estudiarlo bien. De lo que no hay duda es que no se le puede dejar escapar. Tardaría algún tiempo, pero llegarían a formar otra banda y en ese caso cumpliría su amenaza de arrasar Las Palomas si nos descuidábamos un momento.


  —Ese fulano parece invulnerable a las balas —manifestó Maxwell.


  —Yo estoy seguro de que no es así. Le atravesé un brazo. La lástima fue que no le rompí el hueso.


  —¿Qué te parece si establecemos un cerco en torno a la granja de los Stafford? —preguntó el sheriff.


  —Había pensado en lo mismo. De día mantendremos la gente más alejada y de noche se estrechará, para que no puedan escapar.


  —¿Crees que lo intentarán?


  —Espero que la herida le dé fiebre a Surrey. El otro tiene que dormir forzosamente. Se presentará una coyuntura de atacar. Pero por si acaso…


  —Eso podrá ser si está alguien dispuesto a ello dentro de la casa.


  —Ese alguien estará allí y seré yo —anunció Johny con energía.


  —¿Qué hacemos ahora?


  —Creo que deben quedar vigilando unos cuantos hombres. Les relevaremos más tarde. Conviene dar una vuelta por la ciudad a ver cómo han ido las cosas por allí.


  —De acuerdo.


  —Luego me prepararé para volver. Quiere traerme unos gemelos de campaña si hay en Las Palomas, o por lo menos, un anteojo de larga vista.


  —Puede que la señora Masón tenga unos gemelos de esos. Me pareció vérselos en una ocasión. Se los regaló un coronel que se había retirado del ejército y ella los emplea a veces para vigilar el movimiento del ganado y el de los hombres.


  Maxwell se inclinó ligeramente, acercándose más a Johny y le dijo con maliciosa expresión:


  —Sobre todo, cuando hay alguno que le interesa. Me huelo que vas a ser un chico de suelte, Johny.


  Nada eso, Maxwell. Ella no tiene nada de tonta y se ha dado cuenta de que a mí me gusta Marjorie.


  —Comprendo que debes estar pasando un mal rato.


  —Sí. Sobre todo, cuando pienso que esto sucede exclusivamente por culpa de Margy. Ayer la avisé de lo que había para que se recogiese en algún lugar de la ciudad o en el rancho de la señora Masón. Pero la niña tiene sus cosas y se empeñó en no hacerme caso.


  —Pues su testarudez podría llegar a costarle cara —expresó Maxwell.


  —Y tanto. Y eso que le pedí que, si no lo hacía por ella, que lo hiciese por Nena.


  Cuando apenas el sheriff, Johny y sus acompañantes se habrían alejado un cuarto de milla, Dingwall desde la puerta de la casa, aunque sin dejarse ver del exterior llamó:


  —¡Eh, tú, ven aquí!


  Marjorie imprimió a su rostro un gesto de impasibilidad, dio media vuelta y se encaminó hacia el interior de la casa,


  —¿Qué sucede? —preguntó.


  —Eso quiero saber yo, lo que sucede.


  —Ya lo ha visto. Se han largado. Supongo que de aquí se habrán ido a la granja de O’Reilly.


  —Entra. El jefe quiere echarte un vistazo.


  Marjorie, sin perder su impasibilidad, respondió:


  —Cuidado, granuja. No me gusta que me mire ni que me trate así. Va a tener un disgusto conmigo.


  —¿No será menos, palomita? —preguntó burlón Archie.


  —No será menos. ¿Oyó lo que dijo el sheriff? Pues antes arderá la casa por los cuatro costados con todos dentro que les toleraré una bestialidad.


  —Ese sheriff habló más de la cuenta. Llevará lo suyo, lo mismo que el otro fulano. Los tuve encañonados…


  —Pero le faltaron agallas para disparar —expresó la joven en tono desdeñoso.


  —Cuidado con lo que hablas y vamos para adentro.


  Pasaron a una alcoba interior en donde se hallaba Surrey, tumbado en una cama.


  Al alcance de su mano había un revolver montado, dispuesto para disparar.


  Atada por los tobillos y por los brazos a una silla, se hallaba Nena.


  En otra silla, atada por los pies, pero de forma que pudiera moverse un tanto, se hallaba la gruesa Mamie.


  Al entrar Margy y Archie en la habitación, Surrey empuñó el arma y dijo dirigiéndose a su compinche:


  —Sal y vigila. No nos podemos confiar un instante.


  —No debes preocuparte. El negro no dejará pasar a nadie. Sabe perfectamente lo que sucedería aquí dentro si entrase alguien.


  Miró para Nena y las dos mujeres y prosiguió diciendo:


  —Él las quiere mucho y será nuestro mejor guardián.


  —No te confíes. ¿Qué ha sucedido?


  —Lo que te he dicho. Tuve que aguantar las ganas de limpiar a Wesson. Y se han largado convencidos de que no estamos aquí. Hay que reconocer que la chica representó bien su comedia.


  —¿Y el negro?


  —Mejor aún. No creas que fue fácil del todo. El sheriff no terminaba de fiarse. Fue una buena medida la de alejar los caballos.


  —Habrá que ir por ellos. Podrían encontrarlos.


  —Dice Pablo que es casi imposible. No obstante, yo vigilaré mientras él va a buscarlos.


  —No pierdas de vista tampoco al negro.


  —No hará nada en contra nuestra. Sabe bien lo que sucedería si lo hiciese. ¿Cómo va la herida?


  —Me duele desesperadamente. Tendrás que hacer otra cura. Quiero que hagas una buena limpieza. Fue Johny Wesson…


  Dingwall respondió, como si con sus palabras pudiese aliviar el dolor de su compinche:


  —Tuvo suerte el fulano. Lo tuve encañonado varias veces, pero no sé lo que sucedería cuando le daba al gatillo, pero el fulano se escurría.


  —Sabe luchar, eso es todo. Yo le envié más plomo que a nadie y apenas si le rocé un par de veces. La gente se cree que es suerte y no lo es. Uno sabe luchar o no y adivina por dónde y cuándo tienen que venir las balas.


  Hizo una pausa y añadió:


  —Ande, ve y que Pablo traiga los caballos. No quisiera que los descubriesen por ahí.


  Salió Archie. Surrey se dirigió a Marjorie tras dirigirle una mirada codiciosa.


  —Me gustas más que tu hermana Hilda.


  —Olvídelo y lárguese cuanto antes. De lo contrario se quedará aquí aunque con usted caigamos todos los Stafford.


  —Ya hablaremos. Ahora prepara todo para que Archie me haga una nueva cura.


  Marjorie salió de la pieza.


  CAPÍTULO XI


  Dos horas más tarde había sido establecido el cerco en torno a la granja de los Stafford.


  Johny, que había conseguido los gemelos de la señora Masón, había elegido un buen punto de observación desde el cual podía ver lo que sucedía en torno a la granja sin que sus habitantes pudiesen sospechar su presencia ni muy remotamente.


  En algún momento le pareció ver una figura masculina dentro de la casa, vigilando desde detrás de los cristales. ,


  Estaba seguro Johny de que no se trataba de Pablo puesto que al viejo negro lo veía aparecer con cierta frecuencia ante su vista.


  Vio con bastante frecuencia a Marjorie, la cual parecía encontrar un alivio en el trabajo.


  En un momento dado le pareció ver por dentro de casa a la negra.


  —¡Cáspita! Parece que anda con dificultad, pero anda. Está claro que quien sirve de rehén permanente al granuja es Nena…


  A la hora del almuerzo, Pablo hizo su comida sentado a la sombra, frente a la entrada de la casa, y fue Marjorie en persona quien le llevó la comida.


  Por la tarde, en momentos en que la luz era favorable, volvió a distinguir Johny la misma figura masculina que había visto anteriormente.


  Pero en aquella ocasión la reconoció.


  —¡Es Archie Dingwall! Ahora sí que no hay duda que los tengo ahí.


  Bajó el joven de su observatorio y se reunió con uno de los que había establecido el cerco, el cual conocía bien la disposición del interior de la casa.


  El hombre explicó bien al joven la disposición de las habitaciones, los puntos por donde podía entrar y los riesgos que debería correr para llegar hasta los forajidos si estaban en el lugar que suponía.


  Johny pensó que debía iniciar una labor tendente a hacer perder los nervios a los granujas y recorrió el cerco, poniéndose prontamente de acuerdo con los hombres que lo formaban.


  Uno de ellos imitó el canto de un ave y no tardó en responderle otro desde un punto bastante alejado.


  Se trataba de una imitación bastante perfecta, pero que no dejaba lugar a dudas de que era eso, una imitación.


  —Eso no les permitirá dormir. Les mantendrá en vilo y así esta noche estarán destrozados física y moralmente.


  La gente que formaba el cerco se iba relevando para evitar el cansancio y para permitir que todos pudiesen temar parte en la tarea de ayudar a la captura de los . dos granujas.


  Con regularidad que necesariamente tenía que hacerse irritante para los que se hallaban cercados, continuaban produciéndose las imitaciones de los gritos de las aves.


  Según los hombres y las horas, produjéronse otros gritos correspondientes a diferentes animales llamándose entre sí.


  Al anochecer, Johny se retiró a descansar a un lugar


  IOS


  próximo en donde podía ser avisado si se producía cualquier novedad.


  Antes de dormirse el joven escuchó los gritos de las aves nocturnas y sonrió pensando en la constante tensión nerviosa a que estaban sometidos los granujas.


  Mientras él descansaba, el sheriff había ocupado su puesto en el observatorio, puesto que se había situado más cerca al hacerse de noche.


  CAPÍTULO XII


  Surrey, dominado por la fiebre, se revolvió en el lecho, miró luego a los que le rodeaban.


  —¿Estás ahí, Archie?


  —Sí, aquí estoy…


  —¡Qué se callen esas bestias!


  —Lo siento, pero a Pablo no le hacen caso y yo no quiero dejarme ver de ellas y mucho menos, ponerme a tiro…


  El bandido se incorporó de un salto, señaló en su rostro un gesto de dolor y preguntó luego:


  —¿Qué quieres decir?


  —Me huelo que esas bestias usan rifle y “Colt”. Y según demostraron esta mañana, no están mancos… Surrey tomó el “Colt” con mano febril y exclamó:


  —¡Pues terminemos de una vez si eso es lo que quieren! ¡Acabamos con los Stafford y pasamos luego por encima de ellos!


  —Deja eso. jefe. Procura no perder los nervios. Es lo que ellos están intentando, ¿comprendes? —manifestó flemático Archie.


  —Es que eso me está haciendo daño aquí, aquí dentro, ¿comprendes? —gritó señalando para su cabeza.


  —Tapónate los oídos y no los oirás.


  —¡Esto no hay quien lo aguante!


  —Escucha, jefe; yo quiero salvarte y salvarme yo y así no iremos a ningún lado. Si hacemos una barbaridad aquí, no nos darán tiempo ni a respirar. Mientras ellas vivan y estén a nuestro alcance, viviremos nosotros.


  Pablo vigilaba desde una ventana por orden de Archie, aunque éste presumía que los que le rodeaban no se acercarían por el momento.


  De tanto en cuanto era el propio Archie quien se daba una vuelta hasta asegurarse que los de fuera se limitaban a proseguir sus maniobras tendientes a hacerles perder los nervios.


  —¿Cuándo vamos a salir de aquí?


  —Cuando estés mejor. Así no podremos ir a ningún lado.


  El granuja dirigió una mirada burlona a Nena y las dos mujeres y dijo:


  —Nos las llevaremos con nosotros, sirviéndonos de escudo. Mañana por la noche, pasado… Ellos llegarán también a perder los nervios, ¿comprendes?


  Marjorie intervino para decir:


  —Mañana por la tarde estará de regreso mi padre, posiblemente no vendrá solo. Vendrán con él mi cuñado y mi hermana Nilda. Estoy segura de que cuando vea a “esto”, ahí no se podrá aguantar…


  La joven señaló de manera desdeñosa para Surrey al pronunciar sus últimas palabras.


  —Lo matará aunque le cueste la vida a él. Y matará a quien se le ponga por medio, aunque sea yo.


  —¿Qué me quieres decir con eso, jovencita? —preguntó Archie en tono burlón, aunque se hallaba un tanto desconcertado.


  —Que si no se largan esta noche, mañana será tarde..


  —No lo creas, guapa. Estoy seguro de que tu padre se sabrá aguantar.


  —Ya lo veremos. Yo creo que no. Si usted no aprovecha su oportunidad esta noche, puede darse por muerto, Archie.—dijo Marjorie en tono incisivo.


  El lugarteniente de Surrey lanzó a éste una mirada investigadora, tratando de adivinar sus pensamientos.


  Surrey, que mantenía el “Colt” en su diestra, señaló en su rostro una mueca de violenta ira, dirigiéndose a Marjorie, a la cual encañonó:


  —¡Calla, maldita víbora! ¡Calla o termino ahora mismo contigo!


  —Está bien, termina conmigo. Sería el segundo Stafford al cual asesinas. Podrías matar a otro Stafford más, que es mi hermana Nena. Pero inmediatamente te aplastarían a ti… Dispara y ésa será la señal para que ellos ataquen. Será tu muerte…


  —¡Calla he dicho!


  —¡Grita, cobarde! Yo traté de alejarlos porque creí que tendrías la cabeza para algo. Pero ellos no han creído nada y ahora están ahí rodeándonos. Si no os largáis esta noche mismo, mañana será tarde.


  La joven se dirigió a Archie:


  —Que dispare él y sería su muerte también. Y no sería una muerte cualquiera, se lo aseguro. Morirían en una inmensa hoguera y cuando convertidos en antorchas intentasen huir, los terminarían como a fieras rabiosas..


  Dio la impresión de que Surrey iba a cometer un disparare y Archie adelantó resuelto, sujetándole el brazo armado, por la muñeca, y ordenó a su jefe:


  —¡Quieto! No puedes perder la cabeza de esa manera estúpida. Estás herido y lo tuyo es procurar descansar y dejarme que sea yo quien resuelva todo…


  —¡Suelta, que mato a esa víbora…!


  —Cuidado. Si se te dispara el “Colt”, estamos perdidos. Ellos creerán que hemos disparado contra ellas y no vacilarán.


  Se impuso, no la razón, sino la fuerza de Archie.


  Surrey estaba debilitado por la pérdida de sangre y la fiebre y hubo de ceder ante Archie, que lo desarmó.


  —¿Vas a confiar en mí, o prefieres que te deje aquí para que actúes a tu capricho? Pretendo que nos salvemos los dos, pero si haces la cosa imposible, me salvaré por mi cuenta.


  Surrey, impotente, cerró los ojos.


  Sudaba copiosamente y su respiración se había hecho anhelosa.


  —¡Vas a morir en la misma casa de tu primera víctima. Es una maldición que ha caído sobre ti, Surrey —expresó Margy con expresión hiriente.


  —¡Qué se callen esos! —gritó Surrey.


  Archie, a su vez, se dirigió a Marjorie:


  —Se va a callar, jovencita. Además, la voy a atar a usted para que su hermanita descanse un poco. Tiene derecho a ello…


  —Si me toca, bicho repulsivo, temo que va a suceder algo malo. Yo desataré a mi hermana y que Mamie me ate a mí. Ella lo hará bien. Pero no me toque usted. He visto sus intenciones hace horas. Está usted a punto do traicionar a Surrey.


  Surrey, que permanecía con los ojos cerrados, los abrió al escuchar a Marjorie, incorporándose de nuevo en la cama.


  Su mano se tendió hacia el “Colt”, pero la mirada que le dirigió Archie lo inmovilizó—Tranquilízate. No hay nada de traiciones. Esta jovencita trata de enfrentarnos, es su juego, ¿no lo comprendes?


  —Sí. Y si continúa con él la voy a acogotar. Eso no hace ruido. Ni un cuchillo tampoco…


  —Si intentan .acercarse a mí, si advierto la menor violencia, gritaré, gritaremos todos y entonces sus repulsivas pieles no valdrán ni un centavo. Sera mejor que se larguen cuanto antes. Piénsenlo bien antes de que la noche termine…


  Pablo, que vigilaba por orden de Archie, llamó:


  —Míster Dingwall, yo diría que por allí se ha movido algo.


  —Pues procura que lo que se mueva no sea nada de dos patas porque lo vais a pasar mal en la casa.


  —Míster Dingwall, yo no tengo la culpa de nada. Yo hice lo mejor que pude todo lo que me ordenó…


  —¿Cuándo vendrá Stafford…?


  —El señor vendrá mañana.


  Archie, que había salido, se volvió para mirar a Surrey que estaba atento a lo que hablaban. Y el granuja sorprendió un brillo de triunfo en la mirada de Marjorie.


  —No se alegre antes de tiempo, jovencita…


  —No tengo nada contra usted, Dingwall. Pero creo que daría gustosa mi vida por ver vengado a mi hermano. Y fue ese granuja quien lo asesinó de manera alevosa porque no tenía agallas para enfrentarse con él de hombre a hombre.


  Se produjo bastante próximo el grito de una ave nocturna, respondiéndole otro semejante por la fachada posterior de la casa, bastante más cercano también que los anteriores.


  Surrey empuñó el “Colt” y se arrojó de la cama, teniendo Archie que obligarlo a volver a ella.


  Marjorie permaneció silenciosa, señalando en su rostro un gesto entre burlón y despectivo.


  Los gritos sonaron más cerca aún y Archie. después de dejar a Surrey en la cama, tomó un rifle y ordenó a Marjorie:


  —¡Venga usted conmigo!


  Después se dirigió a Surrey:


  —Mantén el “Colt” en la mano, pero no te muevas de ahí. Si se produce alguna alarma, dispara contra la niña, primero y luego contra la negra. De ésta y del negro me encargaría yo…


  Salió de la habitación obligando a Marjorie a que le precediera.


  Los gritos se escucharon entonces más lejos, como si los animales que lo producían rehuyesen la casa.


  Archie se fue asomando ventana por ventana, atisbando cuidadosamente, manteniendo a Marjorie cerca de él, encañonada.


  —Creo que tiene usted razón, jovencita. Nos iremos esta noche, pero se vendrán ustedes con nosotros… Si nos salen al encuentro, podremos imponer condiciones.


  —Va le he dicho que particularmente no tengo nada en contra de usted. Sentiré que Surrey escape. Pero si escapa de ésta, ya lo pagará más adelante. Ni yo ni Wesson le perdonamos…


  —Ese Wesson no vivirá mucho tiempo. Y usted será el parapeto desde el cual dispararé contra él, lo he pensado bien. Y si intentan algo caerá usted también. Pero yo estoy seguro de que no lo intentarán. Parece que el sheriff la quiere a usted bastante…


  —A mí me quiere bastante gente, no lo dude.


  Después de dar varias vueltas a la casa, Archie comenzó a sentir el cansancio de un día de continuo movimiento y de tensión extrema, y anunció a la joven:


  —¡Voy a dormir. Que dará Surrey vigilando. Le recomiendo que no haga tonterías. Surrey matará sin compasión y tirará i contra su hermanita. Sería una verdadera lástima que una chica tan simpatiquilla muriese de mala manera.


  —Sé perfectamente cuál será nuestro final. Ustedes no perdonan. Y yo me lo he ganado por no haberle hecho caso ayer a Wesson…


  Archie, después de recomendar a Surrey que vigilase, se tendió en una cama en la misma habitación, ordenando:


  —Ahora quiero silencio, necesito dormir. Sentiría tener que zurrar a alguien.


  Pero como si en el exterior hubiesen adivinado que el granuja se disponía a descansar, aumentó el coro de gritos en el que se mezcló algún aullido que otro, capaz de poner los pelos de punta al más valiente.


  Archie se revolvió inquieto en la cama una y otra vez, llegó a maldecir y a amenazar.


  Se levantó y se acostó varias veces. Miró a Marjorie de manera inquietante y anunció:


  —Me huelo que lo mejor va a ser que salgamos de aquí todos. ¡Espero que encontremos un hueco y si no lo encontramos, será malo para alguien…


  Surrey, aunque intentaba mantenerse despierto, sentíase vencido por la fiebre, que le ¡.producía una fuerte modorra.


  En un momento dado se exasperó y ¿volvió a empuñar el “Colt”. Gritó desesperadamente.


  —¡No aguanto más! ¡No aguanto más! ¡Qué vengan esos cobardes!


  Nuevamente Archie saltó sobre él, desarmándole y obligándole a pallar.


  —¿Es que te has vuelto loco? ¡A callar! ¿O es que tratas de entregarme?


  Surrey resopló y dijo a continuación:


  —Debes perdonarme. Me duele todo, tengo sed…


  —Ahora te daré un buen trago de whisky. Eso te hará dormir y te ayudará. No te debes preocupar por mí. Yo estoy muy entero y resistiré perfectamente.


  Antes de servir el whisky, preguntó Archie:


  —¿Lo quieres con un poco de agua?


  —Dame el whisky como debe ser… El agua me haría daño…


  —Como quieras.


  Archie sirvió medio vaso de whisky a Surrey, quien bebió con verdadera avidez.


  El herido pidió más, y Archie dijo bondadoso:


  —Te puede hacer daño…


  —Echa y no temas. Necesito dormir…


  Volvió a beber Surrey el cual, veinte minutos después roncaba estrepitosamente.


  En el rostro de Archie se señaló un gesto malicioso y dijo:


  —A éste no lo despierta ni un cañonazo… Creo que usted tenía razón, señorita Stafford. Voy a intentar salvarme…


  Hablaba el granuja en tonillo burlón, fingiendo un respeto que no sentía por ninguno de los de la granja.


  —Me voy a largar y ustedes se van a venir conmigo. Serán mi salvoconducto. Y que se contenten con pillar a Surrey que es quien en realidad les interesa. ¿De acuerdo?


  —Deje aquí también a mi hermanita. Que ¡quede amarrada.


  —¡Ni hablar del asunto! Vendrán todos ustedes. Formarán una especie de coraza protectora. Y si ellos disparan…


  El granuja señaló un gesto de burlona fatalidad, añadiendo:


  —Peor para ustedes y para ellos…


  Archie, que mantenía un “Colt” en la mano, se situó convenientemente para que nadie pudiese llegar a las armas de Surrey, y llamó:


  —Pablo…


  —Diga, míster Dingwall…


  —Muy bien. Me gusta eso de míster. No me lo habían dicho nunca y el caso es que suena bien. Haré que me lo digan en lo sucesivo…


  —Sí, míster Dingwall…


  —Sí, míster Dingwall…


  —Vas a desatar a la gorda. Creo que es tu hija…


  —Y luego desatarás a la niña. Mucho cuidado. Cualquier tontería y os frío a todos, pase lo que pase después…


  Marjorie sentía más acusada cada vez la molesta presión del “Colt” que esgrimía Dingwall, el cual parecía divertido con la situación.


  Mientras Pablo desataba a su hija, comentó el granuja:


  —¡Me hubiese gustado salvar a Surrey, pero la cosa está difícil y él es muy bestia. Y no tengo remordimiento alguno, no señor. El abandonó a los otros por salvarse…


  —Ha hecho usted perfectamente —comentó Marjorie a su vez.


  Dingwall rió de manera impropia, un tanto escandalosa, diciendo al cabo:


  —¡Eso está bien, muchacha! Cada cual se porta como lo que es y yo me portó como un bandido. ¿Sabes por qué?


  —Porque es un bandido.


  —¡Justamente, muchacha! Así es que mucho ojo conmigo porque de lo contrario lo vas a pasar mal. ¡Muy mal!


  Acercó su boca al cuello de Marjorie que dio un respingo al percibir el aliento de él.


  La joven acusó:


  —¡Cerdo!


  —¡Cuidado, guapa…!


  Se percibió como una corriente de aire y Archie experimentó un fuerte dolor en el brazo que empuñaba el “Colt” con el cual encañonaba a Marjorie.


  Hizo fuego el granuja, retumbando el disparo en la habitación, dando la impresión de que se había disparado un obús.


  Pero el disparo se produjo cuando ya Johny había golpeado al granuja, desviando el arma cuyo proyectil se clavó en el suelo.


  Nena gritó alegremente:


  —¡Johny!


  El joven, que tan de improviso había aparecido, vio que Archie se rehacía rápidamente y que trataba de encañonarle y le golpeó en corto con toda su fuerza, estrellándole el puño derecho en la barbilla.


  Giró el granuja como una peonza, soltando las armas que empuñaba, y quedando a merced del joven.


  Al ruido del disparo despertó Surrey quien, instintivamente, y a pesar del exceso de whisky ingerido, alargó la mano en dirección al “Colt” que mantenía a su alcance.


  Marjorie no había perdido la serenidad y saltó como una fiera, cayendo sobre el brazo de Surrey cuando el granuja había logrado empuñar ya el “Colt”.


  A la desesperada golpeó la joven en el brazo del herido hasta que éste lanzó un gemido de dolor y se desmayó.


  En tanto, Johny, tras golpear repetidamente: a Archie, lo dejaba fuera de combate de un fuerte zurdazo a la altura del hígado que lanzó al granuja al suelo.


  Marjorie, una vez lograda la victoria, percibió la sensación de que las piernas se negaban a sostenerla.


  Johny, después de su rápida victoria, la miraba con expresión impasible.


  Nena gritó alegremente:


  —¡Johny, oh, Johny! ¡Ha sido un día terrible! Me han tenido amarrada todo el día, pensando que me iban a matar a cada momento.


  —Pero llegó el chico a tiempo y te salvó, como en los cuentos bonitos.


  La chiquilla suspiró y dijo:


  —Sí. Es una lástima que no seas un poco más joven. Siete u ocho años más joven, ¿comprendes?


  —Perfectamente, Nena. Pero otro vendrá que tenga esa edad. Y como tú eres una chica simpática y comprensiva, estoy seguro de que os entenderéis perfectamente.


  —¡Seguro que sí!


  Mientras hablaba, Johny no dejaba de actuar, cortando las ligaduras que sujetaban a Nena.


  Logró Marjorie dominarse y para disimular su turbación, salió a la ventana más próxima, gritando:


  —¡Adelante, amigos! ¡Ya está todo claro y esos granujas están en nuestras manos!


  Johny, después de cortar las ligaduras de Nena, se dirigió a Mamie:


  —Atiéndala ahora. Que se acueste. Hágale unas friegas. Y mañana estará como nueva…


  Salió Wesson a la ventana para ponerse en comunicación con el sheriff.


  Marjorie, después de su llamada, se había vuelto y las miradas de los dos jóvenes se encontraron.


  Decidió Marjorie que no debía bajar la suya, que era la forma de demostrar a Johny que se había equivocado y que la debía perdonar.


  Y abrió sus brazos buscando los del joven, que se abrieron instintivamente.


  Se abrazaron estrechamente y se comprendieron sin necesidad de palabras.


  La voz del sheriff se dejó oír desde abajo:


  —¡Enhorabuena, Johny! ¡Eso se llama vencer en toda la línea!


  Los dos jóvenes sonrieron, mirándose a los ojos con sinceridad y con cariño.


  Nena asomó y dijo:


  —Pues mi hermana no es tan sosa, ¿verdad, Johny?


  * * *


  Los dos granujas fueron conducidos aquella misma noche a Las Palomas en donde hubo que protegerlos de las iras de la gente, empeñada en lincharlos.


  Un médico vio a Surrey, atendiéndolo debidamente hasta que el granuja fue dado de alta pocos días después.


  Inmediatamente los dos bandidos fueron juzgados y murieron ahorcados en el mismo lugar en donde Surrey “Cuchillo” había cometido su primer crimen.
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